










Recordemos la pintura de Jan van Eyck en el Matrimonio Ar-
nolfini de 1434, un doble retrato celebrado por Panofsky en 19347,
en el que el autor aparece reflejado en el espejo situado al final del
salón detrás de la pareja de novios que en el espejo aparecen de es-
palda. La pintura del matrimonio se convierte no sólo en el autorre-
trato del pintor sino también en documento probatorio, al eviden-
ciar su participación como testigo de la unión dentro de lo que Pa-
nofsky (2003: 48) llama una “realidad transfigurada” (Figura 1).

Pero es Diego de Velásquez, con su conocida obra Las meni-
nas, el que realmente avanza un paso en lo que se refiere a plasmar
los deseos del artista y la independencia de la representación, al
crear en su pintura una especie de cuarto de los espejos controlado
totalmente por el pintor, en los que ocurren representaciones si-
multáneas de diferentes realidades (Figura 2).
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Figura 1

Jan van Eyck, Giovanni Arnolfini y su
esposa, 1434, National Gallery, Londres.

Figura 2

Diego de Velázquez, Las meninas, 1656,
Museo del Prado, Madrid.

7 Véase, Panofsky, Erwin, “Jan van Eyck’s Arnolfini Portrait”, The Burlington Magazi-
ne, A Centenary Anthology, New Haven, London, 2003.



En Las meninas, Velázquez no intenta representar una reali-
dad afuera e introducir simplemente su retrato insinuando una do-
ble lectura de dos realidades; en este caso se trata de múltiples y
complejas realidades invisibles fuera de la pintura, la escena, el re-
verso de la tela que el pintor realiza y que no vemos, y el espejo que
refleja a los personajes que son el sujeto del cuadro. Para Michael
Foucault (1979: 18): “El espejo asegura una metátesis de la visibi-
lidad que hiere a la vez al espacio representado en el cuadro y a su
naturaleza de representación; permite ver, en el centro de la tela, lo
que por el cuadro es dos veces necesariamente invisible”.

Foucault presenta una interesante interpretación del cuadro
en la que despliega las distintas relaciones paradójicas que se pro-
ducen entre la realidad y la representación, donde lo representado
juega con la ilusión de mirar al espectador –tanto los personajes de
la escena y el pintor, como los personajes del espejo que a la vez se
constituyen en ese espectador– la única realidad presente en el
cuadro viene a ser la que no se muestra, pero que reside presente a
los ojos del pintor. Con esta pintura se plantea la posibilidad de la
representación de la representación, pues con estas intrincadas y
confusas relaciones basadas en el recorrido de las miradas, Ve-
lázquez logra una fuerte relación entre lo que se comunica y el
cómo se comunica, que el afuera de la pintura es lo que le ofrece su
significado: la invisibilidad de lo representado se convierte en el
contenido mismo de la pintura.

Como lo expresa Foucault en la conclusión de su texto (1979:
25): “Quizá haya, en este cuadro de Velázquez, una representación
de la representación clásica y la definición del espacio que ella
abre. En efecto, intenta representar todos sus elementos, con sus
imágenes, las miradas a las que se ofrece, los rostros que hace visi-
bles, los gestos que la hacen nacer. Pero allí, en esta dispersión que
aquélla recoge y despliega en conjunto, se señala imperiosamente,
por doquier, un vacío esencial: la desaparición necesaria de lo que
la fundamenta –de aquel a quien se asemeja y de aquel a cuyos no
es sino semejanza. Este sujeto mismo –que es el mismo– ha sido
suprimido. Y libre al fin de esta relación que la encadenaba, la re-
presentación puede darse como pura representación”.
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A partir de esta nueva concepción de autolegitimación e in-
dependencia de la voluntad que despliega nuevos espacios posi-
bles dentro de la representación, encontramos dos vertientes sobre
las tendencias principales de las manifestaciones artísticas: la in-
dependencia del artista sobre el contenido de la representación y la
independencia del artista sobre la forma de la representación.

Independencia del artista sobre el contenido
de la representación

“Alors son moi se manifeste par ceci qu’il reprend la fo-
lie: admet l’acte, et, volontairement, reprend l’idée: et
l’Acte (quelque soit la puissance qui l’ait guidé) ayant nié
le hasard, il en conclut que l’Idée a été nécessaire.”

Stéphane Mallarmé

Si consideramos la temática, el sujeto y el contenido en lugar
de la técnica y la forma de representación, encontramos a finales
del siglo XIX, un nuevo enfoque sobre el significado del sujeto,
primeramente expresado en la obra de Gustave Courbet, quien ini-
cia la tradición “realista” al representar escenas plebeyas propias
de la clase baja, trabajadores y campesinos, en lugar de las escenas
religiosas y mitológicas acostumbradas para la satisfacción de la
nobleza y la Iglesia.

En su famosa obra El entierro en Ornans, Courbet plasma un
evento cotidiano que antes estaba dedicado sólo a la nobleza, utili-
zando gente ordinaria como sus modelos en lugar de actores, aleján-
dose del romanticismo todavía imperante en la época (Figura 3).

Courbet da el primer paso hacia la modernidad al cambiar revo-
lucionariamente el sujeto de la pintura; sin embargo, sólo intenta pin-
tar aquello que sus ojos ven, aunque se tratase de una realidad negada
y rechazada o simplemente una realidad más allá de los temas tradi-
cionalmente utilizados dentro de la pintura. Lo que Courbet hace es
privilegiar esa realidad llena de una fuerte carga sociopolítica e ideo-
lógica acorde el momento revolucionario propiciado por la subida al
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poder francés de los socialistas a finales del siglo XIX. Sin embar-
go, para Courbet la pintura sigue siendo –aunque otra realidad– el
espejo de esa realidad, como lo afirma claramente Pierre Schnei-
der (1968: 41): “And indeed, there is no doubt that Courbet belie-
ved in the fundamental Renaissance postulate that it was the sub-
ject that made the work. For him, painting was still a mirror”.

El rechazo del público y los críticos a las representaciones de
“la vida moderna”8 comienza a crear un ambiente de controversia
y escándalo entre los pintores, y más que detenernos en la polémi-
ca pintura Muchachas a orillas del Sena, la cual es preciso mencio-
nar ya que es seguramente la primera pintura que detona pública-
mente la repulsión moralista de la sociedad hacia lo vulgar presen-
te en la realidad social que antes no era mostrada por ser negada a
través de una realidad idealizada, lo haremos en una pequeña, ma-
gistral y escandalizante obra posterior de Courbet conocida como
El origen del mundo, realizada en 1866, que estuvo escondida de la
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Figura 3

Gustave Courbet, El entierro en Ornans, 1849.

8 En 1863, Baudelaire publica El pintor de la vida moderna en Le Figaro; sin embargo,
la alusión que aquí se hace difiere completamente de la posición idealizada y románti-
ca de Baudelaire, quien reduce la modernidad o “la vida moderna” a sólo suntuosas
apariencias entre las que el artista se convertía en héroe. Véase Baudelaire, Charles,
Salones y otros escritos sobre arte, La balsa de medusa, Madrid, 2005.



escena pública detrás de cortinas u otros cuadros, en manos de co-
leccionistas privados, hasta que finalmente en 1967 se publicó una
figura de la pintura. Inicialmente la obra no tenía el nombre por el
que se le conoce, ya que, como se mencionó anteriormente, Cour-
bet simplemente actuaba a manera de un espejo que refleja lo que
se ve, pero en 1935 Charles Léger, especialista en Courbet, se re-
fiere por primera vez a la obra como L’origine du monde, quedan-
do establecido su título a partir de ese momento9 (Figuras 4 y 5).

El título va a condicionar de manera radical la pintura; la idea
inconsciente o latente de Courbet encuentra repercusión años después
cuando, a través del título, la pintura se aleja definitivamente de la vi-
sión celestial que nos dejara el legado renacentista. Ahora se asume
de la forma más cruda que el origen del mundo ya no se plantea a la
manera espiritualizada de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina, sino
que se traza desde una perspectiva cotidiana y mundana, realidades
que pueden ver nuestros ojos, pero que nos negamos a ver.
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Figura 4

Gustave Courbet, Muchachas a orillas del Sena, 1856.

9 Para un seguimiento más profundo de las anécdotas que acompañan el recorrido de
esta pintura a través de los años, véase Teyssedre, Bernard, Le roman de l’origine, Ga-
llimard, Paris, 1997.



Sin embargo, realmente la diferencia impuesta a la pintura
como espejo de la realidad, podríamos decir que se inicia con
Édouard Manet, al llevar la representación lejos de las expectati-
vas del espectador en cuanto a la concordancia de la realidad con lo
representado, lo cual se traduce en conflicto dado por la evidencia
que produce la mirada en la incoherencia entre la realidad y lo re-
presentado. Manet realiza representaciones de la realidad cotidia-
na, trasponiéndola con elementos de la representación idealizada
para añadir un elemento clave a la pintura: el comentario crítico.

Lo que hace Manet, en primer lugar, es plasmar la represen-
tación de escenas cotidianas de la sociedad sin ningún tipo de in-
tención ideológica sobre el posible contenido narrativo de la pintu-
ra; pero el comentario crítico implícito que impregnaba sus obras
desata revuelo entre los espectadores. Cuando Manet inserta, den-
tro de una misma obra, la tradición clásica de la pintura con la vida
real, además de crear una reacción de gran controversia o indife-
rencia entre el público y los críticos, ejemplificada en 1863 en Le
Déjeuner sur l’herbe, y posteriormente, en 1865, con Olympia10,
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Figura 5

Gustave Courbet, El origen del mundo, 1866.

10 Ambas pinturas fueron realizadas en 1863, la primera fue rechazada en el Salón de Pa-
rís de ese año y finalmente expuesta en el paralelo Salon de los Refusées; Manet espe-
ró hasta 1865 para presentar Olympia, la cual, aunque fue aceptada, desató el rechazo
por parte del público y los críticos.



Manet cambia tanto la temática idealizada como la temática realis-
ta desarrolladas hasta ese momento por los pintores de la época,
agregando un nuevo contenido y, por ende, nuevos significados al
sujeto de la pintura (Figuras 6 y 7).
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Figura 6

Édouard Manet, Déjeuner sur l’herbe, 1863.

Figura 7

Édouard Manet, Olympia, 1863.



La idea se hace presente, y una aparente locura que escandaliza a
través del absurdo niega la posibilidad del azar, dejando abierta una pa-
radójica puerta que desatará múltiples contingencias. Lo que Manet
realiza es una especie de collage de tiempos, una especie de anticipa-
ción al surrealismo que se desarrollará años más tarde; la representa-
ción ya no es un espejo de la realidad acostumbrada, sino de otra que se
encuentra escondida en los entresijos de las apariencias cotidianas y su
descontextualización, como lo refiere Gregory Calligan (1998: 140):
“To begin, I Would like to suggest that by the time Manet took up pain-
ting in the middle of the nineteenth century, the mirror had acquired the
status of a thinking painter’s paradigm. That is, by Manet’s day the mi-
rror had long surpassed both its original function as a mechanical tool
for realizing the painter’s self-portrait and its common figurative use as
a metaphor for mimesis itself as a painter’s means of ‘reflecting’ rea-
lity. In addition, the mirror had acquired the status of a sign for the para-
doxical premise of all realist representation”.

La última gran obra de Manet que mencionaremos es Bar en Fo-
lies-Bergères, en la que la escena se desdobla por el gran espejo detrás
de la camarera y que parece incluir al espectador dentro de la pintura al
ignorar la perspectiva adecuada. La pintura aparece, para el espectador,
como el reflejo de su mundo, de lo que el mismo tiene detrás; de alguna
manera Manet intenta representarnos ese invisible de la pintura que está
fuera de ella y que es lo que le otorga significado (Figura 8).
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Figura 8

Édouard Manet, Bar en Folies-Bergère, 1882.



Nuevamente nos valemos de Michel Foucault para desarro-
llar este punto. Foucault realiza, en 1971, una interesante confe-
rencia sobre Manet en Túnez, en la que recalca la importante po-
sición de Manet con respecto a la representación (2004: 60):
“Cierto que Manet no inventó la pintura no representativa, pues
todo en su obra es representativo, pero utilizó en la representa-
ción los elementos materiales fundamentales del lienzo, y por
tanto empezó a forjar el concepto del cuadro-objeto, por así de-
cirlo, de la pintura-objeto, donde reside sin duda la condición
fundamental para que un día, por fin, se prescinda de la represen-
tación propiamente dicha y se permita que el espacio juegue con
sus propiedades puras y simples, con las propiedades materiales
que lo componen”. Foucault aborda tres aspectos en la obra de
Manet que manifiestan estos cambios: primeramente la materia-
lidad del lienzo, su condición bidimensional trabajada a través de
las líneas verticales y horizontales que componen la tela; en se-
gundo lugar, la iluminación, que ya no se encuentra dentro del
cuadro, sino que se presenta fuera de la pintura de manera frontal
aplanando aún más las figuras; y en tercer lugar, la posición del
espectador con respecto al cuadro, que ya no es un único lugar
desde el cual percibir la perspectiva perfecta porque ésta simple-
mente es obliterada intencionalmente en la pintura.

De esta manera podríamos afirmar que Manet constituye la
semilla que detona los cambios posteriores que se producen en el
arte y que se plantean a partir del rompimiento con la tradición pic-
tórica de Occidente que se basaba en la negación misma de la reali-
dad de la pintura, del cuadro que busca el engaño del espectador.
Manet constituye un paso esencial en la independencia del artista
sobre el contenido de la forma e igualmente detona esa misma in-
dependencia sobre la forma de la representación, que como vere-
mos a continuación será desarrollada por Monet.
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Independencia del artista sobre la forma de la
representación

“Je trouve inutile et fastidieux de représenter ce qui est,
parce que rien de ce qui est ne me satisfait. La nature est
laide, et je préfère les monstres de ma fantaisie à la trivia-
lité positive.”

Charles Baudelaire

Volvamos ahora a Plinio. La anécdota que se refiere a la histo-
ria de Apelles y el zapatero es significativa en cuanto a la condición
del artista con respecto a la representación, quedando respaldada la
autosuficiencia y la primacía del oficio, anulando la relación plató-
nica sobre el pintor como simple imitador que no tiene ningún cono-
cimiento real de lo que imita, porque la pintura es puramente la imi-
tación de la apariencia y no de la realidad11. Las narraciones de los
diálogos de Platón sobre la creación y el obrero, en las que el pintor
es tercero siempre en la cadena por ser el imitador de lo que otros ha-
cen, se desvanecen junto con el absolutismo socrático.

La primera de estas construcciones la expone Platón con el
ejemplo de una cama: Dios es el creador de la naturaleza de dicho
objeto, el carpintero es el que realiza un tipo o más de esa cama
concebida por Dios, y el artista es el que la representa, el que sim-
plemente trata de imitarla en su pintura, alcanzando sólo el grado
más bajo de verdad y sabiduría.

El diálogo de Platón con Sócrates continúa posteriormente
sobre el tema del uso o la práctica en relación con las artes; para
Platón, aquel que usa una cosa o un instrumento es la persona que
debe guiar al obrero que realiza la cosa; la fe de conocimiento del
obrero sobre los dictámenes del practicante se convierte así en el
mecanismo de realización del objeto o instrumento.
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El problema se presenta con el pintor, el “imitador”12. Platón
considera que el pintor no posee ningún conocimiento profundo de
lo que imita, debido a que ni a través del uso ni a través de los cono-
cimientos del conocedor que le puedan ser transmitidos el pintor lo-
gra alcanzar una base segura que rija el desarrollo de su arte, dada la
pluralidad innata de los objetos y de la naturaleza que imita.

En relación con lo expuesto anteriormente, podríamos infe-
rir, entonces, que en el incidente sucedido a Apelles con el zapate-
ro que hace sandalias, en equiparable relación con la cama y el car-
pintero, el pintor no sólo usa la cama, sino que también usa esas
sandalias, por lo que se convierte en practicante e imitador al mis-
mo tiempo; la búsqueda por el virtuosismo ilusionista en este caso
sigue presente.

Sin embargo, como lo expresa Platón, existirán muchos obje-
tos de los cuales el pintor tiene sólo un conocimiento superficial.
Es entonces cuando este asume, no la búsqueda de la representa-
ción o “imitación” de la apariencia de la realidad, sino que crea y
decide sobre esa realidad, alcanzando el primer puesto en la cade-
na platónica. Como lo expondría posteriormente y bajo otros tér-
minos Alois Riegl (2004: 128-132), la representación de la reali-
dad orgánica externa se convierte para el pintor en una especie de
competencia con la naturaleza en lugar de la simple imitación de la
naturaleza, al reproducir no únicamente aquellos aspectos no tran-
sitorios e imperfectos de la naturaleza, sino por el contrario, los as-
pectos trascendentales “eternos y perfectos” de esta, aquellos tan
inmutables como las cualidades de la realidad inorgánica.13
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12 Platón, al referirse al “imitador”, iguala al pintor con el poeta trágico de teatro y con
cualquier otro arte que se base en la imitación, en tanto que todos se alejan de la razón,
incitando a la parte débil del alma que se deja llevar por la pasión y el placer.

13 Para Riegl, esta competencia se manifiesta a lo largo de la historia, siempre que el
hombre se ha sentido seguro de su superioridad ante la naturaleza al dominarla, reco-
nociendo también su inferioridad ante las fuerzas que la originaban. Lo cual no sucede
con el hombre primitivo influenciado por un “politeísmo infinito”, ni en la Edad Me-
dia cuando el arte intenta el mejoramiento de la naturaleza a través de la búsqueda de
la belleza espiritual que, sin embargo, no logra alcanzar.



En otras palabras, el pintor decide cómo debe ser y aparecer
la pierna que usa la sandalia al utilizar su imaginación. Como afir-
ma Baudelaire (2005: 226): “Cuanta más imaginación se posee,
mejor hay que dominar el oficio para acompañarle en sus aventu-
ras y superar las dificultades que busca ávidamente. Y cuanto me-
jor se posee el oficio, menos necesario es hacerlo prevalecer y
mostrarlo, a fin de dejar a la imaginación que brille con todo su es-
plendor. He ahí lo que dice la sabiduría; y la sabiduría dice tam-
bién: el que no posee más que habilidad es un animal, y la imagina-
ción que quiere prescindir de ella es una loca”. Este equilibrio en-
tre la habilidad imitativa y la imaginación, es según Baudelaire, la
disyuntiva que ocupa al “artista moderno”.

El virtuosismo ilusionista de Platón estaba dirigido al engaño
de la razón de la “multitud ignorante”, cuando se mostraba una vi-
sión del mundo exterior en concordancia con las expectativas del
espectador en busca de placer, pero que aniquilaban las posibilida-
des de la imaginación.

Estas expectativas, como señala Gombrich en Arte e ilusión
(2002: 168-169), están relacionadas directamente con la experiencia
perceptiva de cada individuo, que va de la mano, a su vez, con las ex-
periencias pasadas, el conocimiento y los deseos; y si tomamos en
cuenta que el pintor actúa como el primer espectador de su pintura,
este decide entonces qué tipo de parecido la obra tendrá con la reali-
dad externa. “El punto crucial en la técnica del impresionismo es que
la dirección de la pincelada deja de ser una ayuda para la lectura de las
formas. Sin ningún soporte en la estructura, el contemplador tiene que
movilizar su recuerdo del mundo visible y proyectarlo en el mosaico;
el artista le da al espectador cada vez ‘más que hacer’, lo atrae al cír-
culo mágico de la creación, y le permite experimentar algo del estre-
mecimiento del ‘hacer’ que fue un día privilegio del artista”.

Se comienza a desarrollar la dialéctica entre el artista y el es-
pectador ejemplificada en el impresionismo, y especialmente en
Monet, como afirma poéticamente Pierre Schneider (2001: 99):
“Le désenchantement est à la mesure de l’enchantement. Ce qu’on
prenait pour vision, miracle n’est plus que magie, illusionnisme”.
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A partir de este momento el ilusionismo toma otras dimensio-
nes, adquiriendo una nueva cualidad; ya no se trata de lograr el enga-
ño a través de la representación de la realidad tal y como la conoce-
mos, se trata ahora de representar aquello que parece inalcanzable.

Manet genera los primeros cambios que conducen al impre-
sionismo, pero es posteriormente Monet quien logra alcanzar la
definitiva independencia de la forma de la representación, ya que
la narración y las figuras animadas dejan de ser protagonistas, pa-
sando el paisaje al primer plano y a constituirse en el elemento u
objetivo principal de la representación; con la carga eminente de
su temporalidad intrínseca, el ilusionismo toma otras dimensiones,
dirigido ahora a la cautivación del espectador, absorbiéndolo en la
mayor de las incertidumbres, estimulándolo a percibir aquello que
cotidianamente no es visto.

El artificio y la ilusión utilizados para representar la realidad
del mundo exterior deja de tener importancia para concentrarse
ahora en el intento de representación de las ilusiones fenomenoló-
gicas atisbadas en esa realidad exterior; el espejo platónico aparen-
temente se hace selectivo y se distorsiona en su función de reflejo
absoluto de la realidad.

Otro de los aspectos remarcables en la obra de Monet es la in-
clusión de la serialidad múltiple –a la manera de Eadweard Mu-
ybridge en sus estudios de locomoción de animales y humanos– de
una misma obra para capturar precisamente estos cambios feno-
menológicos de la realidad exterior, que no es estática, ni perfecta,
para captar su instantaneidad (Figuras 9 y 10).

Al mismo tiempo que Muybridge capturaba y congelaba el
movimiento de la acción de una persona o animal, similarmente
Monet capturaba y congelaba el movimiento de la luz sobre el pai-
saje natural o construido.

La serialidad es uno de los factores a través de los cuales se
comienza a cuestionar, posteriormente en el siglo XX, la valiosa
unicidad de la pintura, aunque en el caso de Monet la unicidad se
reafirma en la consumación del instante intangible como testimo-
nio, lo que lo diferencia de la reproducción mecánica que contra-
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riamente oblitera esta unicidad. Recordemos que en esa época, la
fotografía era vista como un producto de la industria que invadía el
mundo del arte, empobreciéndolo; una diatriba pública que desata
Baudelaire en una afanada aunque paradójicamente condescen-
diente crítica con el mundo moderno14.

Más tarde Benjamin reafirma este planteamiento al considerar
a la fotografía como uno de los factores que producen la pérdida o
desintegración del aura de la obra de arte, la reducción de la imagi-
nación, que conlleva a una crisis de la percepción por la pérdida de
los valores culturales e históricos (1968:226): “When the age of me-
chanical reproduction separated art from its basis in cult, the sem-
blance of its autonomy disappeared forever”. Benjamin se refiere a
la autonomía del arte ante otras formas de representación mecánica
–entendiendo esta autonomía como sinónimo de soberanía– sin em-
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Figura 9

Claude Monet, 24 representaciones de la Catedral de Rouen, 1894.

14 Véase, Baudelaire, Charles, “Salón de 1859”, en Salones y otros escritos sobre arte,
La balsa de medusa, 2005; también, Benjamín, Walter, “The Work of Art in the Age
of Mechanical Reproduction” y “On Some Motifs in Baudelaire”, en Illuminations,
Schocken Books, New York, 1968.



bargo, en esa pérdida ganada por la fotografía y el film, se engrana
y afirma definitivamente la independencia del arte ante la realidad
exterior para concentrarse en su propia realidad material y en el
acto de la creación pura, dejando detrás a la representación.

Reflexiones Finales

Platón, como lo advierte Pérez Carreño (1996: 253), reforzó
la idea de que el engaño era el fin último del artista. Recordemos
que para Platón el artista era un ser privilegiado por tener una ma-
yor sensibilidad que el resto de los mortales, por lo que participaba
del conocimiento divino al poder ver y conocer la realidad, lo que
se traduce en sabiduría intelectual; las ideas priman sobre la repre-
sentación, es decir, la elaboración artesanal de la obra de arte15.

Por tanto, para Platón (1993: 383), el pintor era un creador de
“apariencias de la existencia”, un imitador de lo que otros crean, de
la misma manera como lo hace el espejo con el que se logra crear el
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Figura 10

Eadweard Muybridge, Descending Stairs, 1887.

15 Este tema es tratado por Platón en varios de sus escritos, como Apología, Ion, Fedón,
en Diálogos. Libros I-VI, Gredos, Madrid, 1999.



más rápido de los engaños. Sin embargo, esta imposición adquiri-
da, con el tiempo, comienza a ser desmantelada con la rebelación
del artista ante tales supuestos que lo limitaban a expresarse a tra-
vés de la simple representación axiomática de la realidad.

La independencia aquí tratada es aquella que busca precisa-
mente esa independencia del legado platónico, específicamente la
independencia del arte en su carácter autoreferencial, y concreta-
mente de la pintura con respecto a la representación de la realidad
de la naturaleza, en términos de su forma y contenido, que son los
aspectos que al final del camino van a conducir en definitiva a la
autonomía propiamente dicha de la obra de arte como tal.

Así, la independencia del artista sobre el contenido de la re-
presentación, inconcientemente planteada por Courbet y desarro-
llada por Manet, y la independencia del artista sobre la forma de re-
presentación, detonada igualmente por Manet y desarrollada por
Monet, son independencias que constituyen los cimientos de las
dos brechas que se abren en el desenvolvimiento del arte del siglo
XX y que desembocan, por un lado, en la reducción racional y, por
el otro, en la reducción espiritual de la obra de arte.

La primera conduce al abandono de la pintura que se convier-
te, no en ausencia, sino en la más insistente de las presencias que,
sorprendentemente, llega a consumarse completamente después
de la desaparición de Marcel Duchamp con su obra póstuma Étant
donnés (Figura 11). La segunda de las brechas corresponde a la
creación pura, ejemplificada en Vladimir Malevich con sus cua-
drados blancos y negros (Figuras 12 y 13).

Esta investigación se constituye en una referencia que abre
las puertas hacia la profundización sobre el estudio de estas dos
brechas que van a determinar el curso del arte moderno, concebi-
das como la creación de la forma pura, ejemplificada en Malevich,
y la presencia sin rodeo alguno del objeto, evidenciada en la obra
de Duchamp, que se ven precedidos de un escenario que se origina
y está predeterminado a partir de lo que hemos llamado la indepen-
dencia de la voluntad del artista.
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Figura 11

Marcel Duchamp Etant donnés: 1. la chute d’eau. 2. Le gaz d’eclairage, 1946-1966.
Izquierda: exterior. Derecha: interior.

Figura 12

Kasimir Malevich, Cuadrado blanco sobre
fondo blanco, óleo sobre tela, 79,4 x 79,4
cm, 1918.

Figura 13

Kasimir Malevich, Cuadrado negro sobre
fondo blanco, óleo sobre tela, 79,5 x 79,5
cm, 1915.
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Resumen

El objetivo de este artículo es determinar la relación entre la respon-
sabilidad social universitaria y el ethos de la universidad, para consoli-
dar el decálogo de valores aludidos a acuerdos, compromisos o proto-
colos éticos. El trabajo aborda la responsabilidad social y la eticidad,
entendidas no solo como la teorización del deber ser sino como uno de
los instrumentos que poseen las sociedades e instituciones para impul-
sar políticas y acciones de desarrollo con impacto en el entorno social.
Se sigue un procedimiento metodológico descriptivo-correlacional; la
muestra estuvo constituida por estudiantes y personal de la Universidad
Católica Cecilio Acosta (UNICA), a quienes se les aplicó un cuestiona-
rio. El estudio demostró que la responsabilidad social universitaria
(RSU) es un elemento esencial que involucra ciertos principios o valo-
res (personal, social y universitario) que influyen en las funciones de
docencia, investigación, extensión y en el desarrollo estudiantil como
función social, y ubicó a la ética como otro elemento que guía la activi-
dad que ha dominado el sentido de búsqueda de la UNICA. Se concluye
que existe una relación positiva entre la RSU y la ética, por lo que el de-
safió innovador de la universidad está en su vinculación con su entorno,
que implica transformaciones de sus esquemas organizacionales bajo
un enfoque integral, basado en la responsabilidad y en la ética, que pro-
cura alcanzar niveles de desarrollo humano sustentables.

Palabras clave: Universidad, responsabilidad social, ética, desafío
innovador, desarrollo humano.
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Social Responsibility And University Ethics: Interrelated
Elements At The Cecilio Acosta Catholic University

Abstract

The aim of this article is to determine the relationship between uni-
versity social responsibility and university ethos, to consolidate the deca-
logue of values referred to in agreements, commitments or ethical proto-
cols. The work deals with social responsibility and ethics, understood not
only as the theorizing of duty but as one of the instruments that societies
and institutions have to promote development policies and actions that
impact the social environment. A descriptive-correlational methodology
is followed; the sample consisted of students and staff at the “Cecilio
Acosta” Catholic University (UNICA), who answered a questionnaire.
The study showed that university social responsibility (RSU-USR) is an
essential element that involves certain principles or values (personal, so-
cial and university) and that influences the functions of teaching, re-
search, extension and student development as a social function. It located
ethics as another element that guides the activity that has dominated the
meaning of search at UNICA. Conclusions are that there is a positive re-
lationship between RSU and ethics, so the innovative challenge for a uni-
versity is in its relationship with its environment, which implies changes
in its organizational schemes under a comprehensive approach based on
responsibility and ethics that seeks to achieve sustainable levels of hu-
man development.

Key words: University, social responsibility, ethics, innovative cha-
llenge, human development.

Introducción

La universidad, desde sus orígenes, ha formado profesiona-
les en diversas áreas del conocimiento, asumiendo la formación de
auténticos ciudadanos, responsables y comprometidos éticamente
con la realidad social que les rodea. Lo anterior implica que la uni-
versidad tiene la responsabilidad de promover en la comunidad
universitaria el sentido de la responsabilidad social y el compromi-
so ético con el bien común, que es fundamental para asegurar la de-
mocracia y la justicia social. En consecuencia, la universidad en-
frenta la tarea de ofrecer a sus alumnos las herramientas indispen-
sables para acceder a una forma distinta de aprender, a fin de apro-
ximarse a la complejidad creciente de estos tiempos.
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En el ámbito nacional, las universidades se han caracterizado
por colocarse frente a las necesidades del país, para contribuir a solu-
cionar problemas mediante diversas formas de vinculación con la so-
ciedad. En Venezuela, cada universidad, según su origen, tiene una
visión de sociedad y también un ángulo distintivo para pensarse a sí
misma. Todas y cada una de las instituciones de educación superior
en el país, son la expresión particular de un pensamiento social.

La Universidad Católica Cecilio Acosta (UNICA) forma par-
te de ese colectivo de universidades nacionales que busca contri-
buir a la riqueza de los valores intelectuales, culturales y morales;
es decir, busca cumplir con el compromiso histórico que tiene con
la sociedad, esto es, formar los profesionales que la región y el país
necesitan y satisfacer las necesidades científicas, artísticas, huma-
nísticas y tecnológicas más requeridas por la nación (Informe de
Gestión Rectoral UNICA, 2006).

La UNICA es una institución educativa de acción social que
mediante sus programas y servicios de desarrollo estudiantil facili-
ta la permanencia y formación integral del estudiante, la profesio-
nalización y actualización de su personal docente y administrativo,
la vinculación con las comunidades y los sectores productivos, en-
tre otros aspectos. Por consiguiente, esta casa de estudios sustenta
su trabajo diario en los principios de responsabilidad social y en la
ética, para brindar un servicio óptimo que facilita el acceso, la per-
manencia, el alto desempeño estudiantil y la incorporación de los
sectores tradicionalmente excluidos.

Precisamente, el propósito de este trabajo es determinar la re-
lación entre la responsabilidad social universitaria y el ethos de la
universidad, para consolidar el decálogo de valores aludidos a
acuerdos, compromisos o protocolos éticos. En el trabajo se plan-
tean algunos aspectos teóricos, en los que, en una primera instan-
cia, se conceptualiza la responsabilidad social y ética universitaria,
y luego se reflexiona sobre su relación desde la naturaleza de la
universidad. Así mismo, se describe brevemente el referente meto-
dológico utilizado y, finalmente, a través de los resultados obteni-
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dos, se determina la relación entre la responsabilidad social y ética
de la Universidad Católica Cecilio Acosta.

1. Responsabilidad social universitaria

El concepto “responsabilidad” proviene del verbo latino
“respondêre” (respondeo-respondiresponsum), que significa “res-
ponder algo a uno; responder en justicia, acudir ante el tribunal;
corresponder; ser proporcionado a, estar a la altura”. El segundo
vocablo de la situación planteada es “social” procedente del adjeti-
vo “sociàlis” (sociàlis-sociale); “sociable, aliado, referente a los
aliados o confederados” (Diccionario Ilustrado Latino-Español,
Español-Latino, 1984).

La responsabilidad, según el Diccionario de la lengua espa-
ñola (2005), es la capacidad existente en todo sujeto activo de de-
recho para reconocer y aceptar las consecuencias de un hecho rea-
lizado libremente. Es decir, consiste en cumplir con el deber de
asumir las consecuencias de los actos; también es tratar de que los
actos sean realizados de acuerdo con una noción de justicia y de
cumplimiento del deber en todos los sentidos. La responsabilidad
es un valor, porque de ella depende la estabilidad de las relaciones
personales, y por lo tanto es un signo de madurez, pues implica es-
fuerzo; gracias a ella se puede convivir pacíficamente en la fami-
lia, la escuela y la sociedad.

Ahora bien, la responsabilidad social en un contexto personal
e institucional, según Vallaeys (2006), significa un compromiso
para identificar y comprender los efectos de las acciones de los se-
res humanos en el mundo, considerar los impactos sociales, am-
bientales y económicos, y los puntos de vista de las partes interesa-
das; es decir, que la responsabilidad social consiste en que los seres
humanos se cuiden unos a otros mediante y para la construcción de
una sociedad más justa y fraterna. En ese sentido es muy importan-
te definir la responsabilidad social en estos términos: decir lo que
se hace (ser transparente en su rendición de cuentas) y hacer lo que
se dice (ser congruente con sus pretensiones).
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Es obvio, para este autor, que las universidades no podían
quedarse alejadas de la reflexión sobre responsabilidad social, no
sólo porque ellas también son entes, sino porque además les toca
formar a los futuros profesionales que laborarán en las empresas, a
los futuros ciudadanos que tendrán que promover democrática-
mente los derechos humanos y a los futuros funcionarios que ten-
drán a su cargo el bien común en este mundo globalizado.

La universidad es una institución de educación superior que
tiene como funciones centrales la docencia, la investigación y la
extensión, a través de las cuales debe atender adecuadamente los
intereses y necesidades de la sociedad. En Venezuela, según el Ar-
tículo 2 de la Ley de Universidades, las universidades son institu-
ciones al servicio de la Nación y a ellas corresponde colaborar en
la orientación de la vida del país mediante su contribución doctri-
naria en el esclarecimiento de los problemas nacionales. Por otro
lado, el Artículo 6 dispone que la finalidad de la universidad es una
en toda la Nación. Dentro de este concepto se atenderá a las necesi-
dades del medio donde cada universidad funcione y se respetará la
libertad de iniciativa de cada institución.

En la Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el
Siglo XXI: Visión y Acción (1998), en el Artículo 1, se reafirma la
necesidad de preservar, reforzar y fomentar aún más las misiones y
valores fundamentales de la educación superior, en particular la
misión de contribuir al desarrollo sostenible y el mejoramiento del
conjunto de la sociedad. De allí, la universidad no puede convertir-
se en una corriente partidista, ni en una ONG o en una obra de be-
neficencia. Su labor específica es el saber y a partir de allí ha de
prestar una contribución eficaz en el ordenamiento de la sociedad.
Ahora bien, la universidad no escapa de la responsabilidad social,
y es que en su sentido amplio la universidad representa la universa-
lidad de saberes, conocimientos y búsqueda de verdad.

Para ejercer la responsabilidad social, la universidad requiere
desarrollar las capacidades precisas para posibilitar la satisfacción
de las necesidades sociales de los diversos grupos de interés; y por
lo tanto, al desarrollar dichas capacidades la universidad se trans-
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forma en una organización inteligente socialmente, que actúa con
responsabilidad y, al hacerlo, alcanza legitimidad social.

La responsabilidad social la han definido muchos autores
como la capacidad o estrategia de gerenciar ética e inteligentemen-
te los impactos que genera la organización en su entorno, tanto in-
terno como externo, en la dimensión social, económica, humana y
natural. Al respecto, Vallaeys (2006) señala que la responsabilidad
social universitaria es una política de calidad ética del desempeño
de la comunidad universitaria (estudiantes, docentes y personal
administrativo) a través de la gestión responsable de los impactos
educativos, cognitivos, laborales y ambientales que la universidad
genera, en un diálogo participativo con la sociedad, para mejorar la
academia y promover el desarrollo humano sostenible.

La universidad, como organización, genera impactos tanto en
las personas que intervienen en ella (administrativos, docentes, estu-
diantes) como en su entorno social. En este sentido, Vallaeys (ob.
cit.) sostiene que la responsabilidad social es el afán de responder de
modo ético e inteligente por esos impactos para que estos sean, en la
medida de lo posible, positivos; por lo que una gestión socialmente
responsable cuidará los impactos que la universidad tiene con el me-
dio ambiente, el medio social y los recursos humanos, tratando de
minimizar los daños posibles y maximizar todos los impactos positi-
vos, en provecho tanto de la sociedad como de la educación que
brinda a sus estudiantes, siendo estos su razón de ser.

Los impactos de la universidad se soportan en los principios
y valores que orientan y constituyen el contenido de la responsabi-
lidad social universitaria. Los principios y valores son guías funda-
mentales y permanentes en una universidad socialmente responsa-
ble, puesto que orientan sus funciones o actividades y se estructu-
ran en un sistema que se puede ordenar en tres planos: personal, so-
cial y universitario.

2. Ethos universitario

La palabra ethos significaba inicialmente morada o lugar
donde habitan los hombres y los animales; Aristóteles le otorga
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otro sentido al vocablo ethos, entendiéndolo como hábito, carácter
o modo de ser que va incorporando el hombre a lo largo de su exis-
tencia. El ethos, al entenderse como un hábito, como un modo de
ser, constituye para cualquier ente, incluyendo las organizaciones,
una necesidad imperiosa de crear reglas para regular su comporta-
miento y permitir modelar así su carácter. Zubiri, X. (1974) refiere
que lo ético comprende la disposición del hombre en la vida, su ca-
rácter, costumbre y moral. Se podría traducir como “el modo o for-
ma de vida”, en el sentido profundo de su significado.

En el caso de la universidad, esto significa que esta institu-
ción debe ser la casa donde habitan diferentes tipos de ciencias, sa-
beres, pensamientos, culturas, costumbres. Al respecto, De la Isla,
C. (2004) señala que el quehacer esencial de la universidad es pro-
porcionar un ambiente que favorezca el desarrollo y la realización
de todos sus integrantes, y, a través de ellos, beneficiar a la socie-
dad entera, por lo que la ética universitaria tiene a su cargo mostrar
los medios y elementos más convenientes y debidos para la cons-
trucción de ese ambiente y el cumplimiento de sus fines.

La universidad, como cuna y expresión de la actividad inte-
lectual creadora, está llamada a desempeñar un papel preponde-
rante en la lucha por una nueva ética que rija las relaciones entre
los individuos y entre los pueblos de una nueva manera, que dé
paso a la pluralidad y el diálogo entre las diferentes culturas, al re-
conocimiento y valoración del otro; que reivindique el derecho de
todos a su praxis (Serrano, citado por Fuenmayor, 2002:10). Para
asumir ese desafío, Fuenmayor (ob. cit.) plantea que se requiere
que la universidad venezolana asuma los siguientes retos:

- Incorporar de inmediato, en sus actividades académicas
usuales, el estudio del paradigma actual en relación con los dere-
chos humanos universales. La construcción de una nueva ética,
cualitativamente superior a la existente, pasa por lograr que el per-
sonal académico y los estudiantes internalicen esa necesidad como
suya, de manera de dirigir la mayor parte de los esfuerzos en ese
único sentido.
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- La universidad necesita lograr que su comunidad se com-
porte éticamente en sus labores académicas y administrativas, de
manera de poder dedicar el máximo esfuerzo al nuevo y urgente
reto. Lo que obliga a la instrumentación de programas de forma-
ción sobre la materia, con diferentes grados de participación de los
involucrados en esta novedosa actividad.

- Es indispensable que se imponga en las universidades y de-
más instituciones de educación superior e investigación la ética del
conocimiento. Una ética que reclame conductas basadas en el co-
nocimiento de la realidad, en la objetividad de los hechos, en el es-
tudio de la historia, en la práctica social.

- La universidad debe reivindicar dentro de su comunidad la
ética del trabajo, pues si algo caracteriza a la actividad académica
es la profundidad del conocimiento que se maneja, la cual requiere
de intenso trabajo y profundos esfuerzos. Una ética del trabajo sig-
nifica el mantenimiento del funcionamiento de las universidades
por encima de cualquier contingencia.

De manera que ejercer la ética es asumir la responsabilidad de
actuar, y también la de responder por esa actuación. Este compromi-
so traza una ruta axiológica: contribución con el desarrollo, con la
democracia participativa, con la cohesión social, con la tolerancia,
con la solidaridad, con la vocación cooperativa de los ciudadanos.
Por consiguiente, parte de los esfuerzos, como integrantes de la co-
munidad universitaria, debe ir dirigido al logro del bien común de la
sociedad; lo que sugiere una serie de valores éticos, los cuales deben
ser parte integral del quehacer diario y que inclusive podrían ser lla-
mados valores institucionales, proporcionando así una guía sobre lo
que se espera del actuar de los funcionarios universitarios.

Lo anterior lleva a enfocar la ética como un tipo de saber
práctico preocupado por averiguar cuál es el fin de las acciones,
para así decidir qué hábitos pueden asumirse, cómo ordenar las
metas intermedias, cuáles son los valores que sirven de orienta-
ción, qué modo de ser o carácter van a ser incorporados, a fin de
obrar con prudencia, es decir, tomar decisiones acertadas (Cortina,
2000). Por tanto, el concepto de ética universitaria está dirigido ha-
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cia la acción, es decir, hacia la conducta, y esta se logrará por me-
dio de un proceso de formación sostenida y activa, donde los valo-
res son representados dentro de una práctica observable, tangible y
dispuesta a mejorar las condiciones de vida social.

3. Relación responsabilidad social univestitaria y ética
universitaria

Entre la responsabilidad social y la ética existe una relación
indispensable para la universidad para tratar el cambio social. Al
respecto, González, C. (s/f) señala que los conceptos de responsa-
bilidad social y ética van estrechamente ligados entre sí, ya que la
ética es el saber que orienta la conducta reflexivamente y cuyo fin
es la toma de decisiones prudentes y justas; mientras que la respon-
sabilidad social es una forma de gestión que debe guiarse por la
toma de decisiones prudentes y justas.

Por ello, para la universidad la ética y la responsabilidad so-
cial constituyen el engranaje axiológico que fusiona las activida-
des de docencia, investigación y extensión en función del desarro-
llo de las acciones que van más allá de la proyección social, con el
fin de posibilitar la pertinencia y el compromiso social con la solu-
ción de los problemas sociales y la formación social en los saberes
y competencias, el mejoramiento y el emprendimiento.

La transversalidad de la ética y la responsabilidad social con
las funciones de docencia, investigación y extensión de la univer-
sidad comprende la integración académica de su quehacer con fi-
nes de alcanzar una gestión universitaria con sentido de pertinen-
cia con relación al contexto social, y es que la universidad no pue-
de ignorar ni evitar la realidad de su entorno. La universidad tiene
que enfrentar este reto de una forma universitaria, evitando con-
vertirse en un instrumento que reproduzca las causas y condiciones
de ingobernabilidad y de insostenibilidad del crecimiento econó-
mico, que al mismo tiempo alimenta las estructuras antidemocráti-
cas de concentración y exclusión de la estructura política (Buar-
que, citado por Gorostiaga, X. 1998).
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Para Tünnermann (2006), el reto para las universidades es toda-
vía mayor desde la perspectiva de Latinoamérica. La sociedad latino-
americana debe ser capaz de engendrar una nueva “idea de universi-
dad”, que conlleve los elementos que se requieren para dar respuesta
al gran desafío que plantea el ingreso de la región en la sociedad del
conocimiento, la información y el aprendizaje permanente, en un
contexto globalizado y de apertura a grandes espacios económicos.

Por lo tanto, el desafío actual no es de menor envergadura. La
universidad, o asume el rol estratégico de crear los recursos huma-
nos con calidad y pertinencia para superar las condiciones injustas
e insostenibles del desarrollo actual, o se verá marginada o suplan-
tada por otras fuerzas e instituciones sociales. De hecho, ya están
surgiendo nuevos escenarios de la educación superior, como es el
caso venezolano con las aldeas universitarias.

4. Orientación metodológica

La investigación es parte de los resultados del trabajo de gra-
do presentado en la Maestría de Intervención Social en LUZ, más
hace un aporte conceptual adicional con respecto a la relación de la
RSU con la ética. Es un estudio de carácter descriptivo-correlacio-
nal. De esta manera, se presenta un análisis sistemático de la res-
ponsabilidad social en la UNICA, con el propósito de describir sus
principios y valores y algunos componentes que fomentan la rela-
ción de ésta con la ética universitaria.

El trabajo aborda la responsabilidad social y la eticidad, en-
tendidas no sólo como la teorización del deber ser sino como uno
de los instrumentos que poseen las sociedades e instituciones para
impulsar políticas y acciones de desarrollo con impacto en el en-
torno social. Se sigue un procedimiento metodológico correlacio-
nal, utilizando el coeficiente de Spearman para determinar la rela-
ción entre las variables. La muestra estuvo constituida por 46 estu-
diantes en condición de beca colaboración y 14 miembros del per-
sonal de la Universidad Católica Cecilio Acosta (UNICA) adscrito
a la Unidad de Desarrollo Estudiantil, a quienes se les aplicó un
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cuestionario que permitió la recolección apropiada de los elemen-
tos necesarios para desarrollar con éxito el estudio.

5. Resultados

En primer lugar, se muestran los resultados referidos a los
principios y valores que orientan los procesos del quehacer de la
UNICA y su gestión en general, que constituyen el contenido de la
responsabilidad social universitaria (RSU) de esta universidad
(ver Gráfico 1). A tal efecto, se presentan los principios y valores
en tres planos que guían el comportamiento humano en esta uni-
versidad.

- Principios y valores del plano personal: el 72% de los beca-
rios colaboración y personal consultados señala que en la universi-
dad se considera a la persona como un ser humano digno, con dere-
chos y deberes. El 88% considera que hay respeto por la libertad de
pensamiento, y el 75% indica que la UNICA realiza actividades de
acuerdo a lo expresado en su filosofía de gestión.

- Principios del plano social: se evidenció que el 85% de la
población consultada indica que en la UNICA hay participación
equitativa de los recursos humanos y materiales de la universidad;
el 92% señala que la universidad vela por el desarrollo permanente
de su capital humano y del perfeccionamiento de las relaciones in-
ternas entre sus distintas unidades y actividades, y el 95% sostiene
que la UNICA fortalece la identidad de pertenencia y de afirma-
ción de sí mismo de quienes integran la comunidad universitaria.

- Principios del plano universitario: se observó que el 77%
de los becarios y el personal señala que la UNICA exige a sus
miembros un conjunto de principios éticos para la obtención y
respeto a las verdades de las distintas dimensiones del conoci-
miento; el 90% manifiestan que la universidad expresa calidad y
excelencia en la gestión y en el cumplimiento de sus funciones; y
el 74% indica que la actuación UNICA corresponde con la reali-
dad nacional e internacional.
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Por otro lado, en el estudio también se evidenció que en la
UNICA se cumple la responsabilidad social desde varios puntos
de vista, pero sobre todo a través de la perspectiva del desarrollo
estudiantil, lo cual permite, a su vez, determinar la función social
de la universidad. Entonces, existe una relación entre esa función
social y el resto de las funciones que por tradición y exigencia de la
ley cumplen las Instituciones de Educación Superior, producto del
trabajo en red.

De tal forma que a través del cumplimiento de la responsabili-
dad social, la universidad asume su reto histórico, actuando de for-
ma cíclica bajo los principios de ética, imparcialidad, excelencia, le-
galidad, respeto al individuo, creatividad, solidaridad, procurando
una imagen de servicio sustentada en valores (Antúnez, 2007).

La RSU se relaciona indiscutiblemente con la ética universi-
taria, pero conforma una labor compleja que se debe realizar coor-
dinadamente con todas las instancias de la universidad, conside-
rando la RSU como una gestión ética de la universidad y a su vez a
la ética como forma de vida y valores que realmente tramite como
institución de educación superior a toda la comunidad, principios
que conforman la filosofía UNICA desde el punto de vista geren-
cial y axiológico (ver Gráfico 2).
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Gráfico 1. Principios y valores de la RSU en la UNICA

Fuente: Antúnez, N. y Martínez, C. (2008).



Esto evidencia que entre la RSU y ética existe una relación
positiva, lo que significa que en la medida que aumenta la RSU,
aumenta el ethos de la universidad, puesto que uno de los compo-
nentes de la RSU es la gestión ética y calidad de vida institucional.

Para el estudio de este factor se tomaron en cuenta los indica-
dores de adopción de principios éticos y de la buena práctica laboral.
Al respecto, se encontró que la UNICA ofrece atención respetuosa y
oportuna e información sobre los valores institucionales a sus estu-
diantes, necesaria para el logro del aprendizaje significativo y res-
ponsable, por lo que invierte recursos económicos en diversas áreas,
especialmente en el desarrollo estudiantil. Es decir, que la UNICA
permite la mejora continua del comportamiento ético y profesional
cotidiano de la comunidad universitaria a partir de la promoción, en
las rutinas institucionales, de valores socialmente responsables.

La UNICA sigue una política de formación académica so-
cialmente responsable que permite lograr un perfil del egresado
como profesional con aptitudes de solidaridad y responsabilidad
social y ambiental, en el marco de una verdadera formación inte-
gral e íntegra. Para ello, la universidad incorpora en sus programas
de estudios las asignaturas de ética y/o desarrollo social, y promue-
ve la realización de proyectos sociales con la facilitación de cursos
sobre servicio comunitario y/o desarrollo comunitario; y vincula
sus programas de estudio con la solución de los problemas del país.
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Gráfico 2. Relación de RSU y Ética
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Conclusiones

El estudio sobre la responsabilidad social universitaria
(RSU) como proceso dinámico, de autoaprendizaje permanente,
con transparencia y espíritu de diálogo, permitió abordar, en pri-
mer orden de ideas, los principios y valores en tres planos, a saber:

- En el plano personal: en la UNICA se considera a la persona
como un ser humano digno, con derechos y deberes, hay respeto
por la libertad de pensamiento, y además la universidad realiza ac-
tividades de acuerdo a lo expresado en su filosofía de gestión.

- En el plano social: en la UNICA hay participación equitativa
de los recursos humanos y materiales de la universidad; la universi-
dad vela por el desarrollo permanente de su capital humano y del
perfeccionamiento de las relaciones internas entre sus distintas uni-
dades y actividades, y fortalece la identidad de pertenencia y de afir-
mación de sí mismo de quienes integran la comunidad universitaria.

- En el plano universitario: se encontró que la UNICA exige a
sus miembros un conjunto de principios éticos para la obtención y
respeto de las verdades de las distintas dimensiones del conoci-
miento; además, expresa calidad y excelencia en la gestión y en el
cumplimiento de sus funciones; y su actuación se corresponde con
la realidad nacional e internacional.

La universidad posee la responsabilidad social de la formación
humanista de los futuros profesionales, y en esta involucra ciertos
principios o valores a través de los cuales informa y motiva sobre los
objetivos educativos en el ámbito ético. De ahí que el actuar ética-
mente sea una necesidad para la UNICA, no porque se prescriba en
su filosofía de gestión, sino porque con ello alcanza éxitos que con-
ducen a su crecimiento y desarrollo social permanente.

En suma, la UNICA muestra un comportamiento responsa-
ble ante la sociedad, más allá del cumplimiento de las funciones
tradicionales. En esta universidad se le ha dado gran importancia a
la conciliación de los objetivos universitarios con los temas socia-
les; está plenamente consciente de que las actividades universita-
rias deben estar en concordancia con los intereses de la sociedad,
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lo que da fe del pleno respeto a los principios de responsabilidad
social y la ética.

Por consiguiente, la universidad se ha visto instada a respon-
der a los cambios y a requerimientos de la sociedad, a través de la
gerencia de calidad y de reflexiones filosóficas-axiológicas sobre
el mundo universitario interrelacionado con el entorno. La univer-
sidad obligatoriamente tiene la necesidad de la autorreflexión y de
la actualización permanente; de ello depende su legitimidad histó-
rica y social.

Los problemas del nuevo milenio solo se pueden enfrentar
desde un ethos que responda a las nuevas realidades y problemas
de este tiempo, comenzando por reconstruir su propio ethos: traba-
jo, valores, medio ambiente, la diversidad cultural y la nueva gene-
ración. Estos temas fundamentales deberían conformar áreas de
formación universitaria cruzando horizontalmente todas las profe-
siones, currículos, direcciones y departamentos.

Este ethos, a la vez, contribuiría a que la universidad encuen-
tre su nuevo rumbo y consiga la transformación requerida.

Esta búsqueda del ethos universitario está en la raíz profunda
de la UNICA, lo cual bien refleja un reto ético que implica la bús-
queda de una mayor calidad educativa que conlleve a su empode-
ramiento social con el fin de conseguir el capital humano apropia-
do y solidario para el desarrollo sostenible.

En síntesis, el estudio demostró que la responsabilidad social
universitaria es un elemento esencial que involucra ciertos princi-
pios o valores (personal, social y universitario) que influyen en las
funciones de docencia, investigación, extensión y en el desarrollo
estudiantil como función social. Igualmente, la ética universitaria
constituye otro elemento que ha dominado el sentido de búsqueda
de la UNICA.

Por lo tanto, se concluye que existe una relación positiva en-
tre la RSU y la ética, debido a que estos son dos elementos que se
interrelacionan para lograr las transformaciones de los esquemas
organizacionales de la UNICA bajo un enfoque integral, y que a su
vez, en conjunto, constituye el desafió innovador de la universidad
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Esto conlleva a que la UNICA, en el ejercicio constante de sus
funciones, siga adecuando su visión en razón de su contexto y, en
consecuencia, ejecute su planificación estratégica incorporando la
responsabilidad social como factor clave del éxito gerencial y a la
ética como motor axiológico donde la justicia social en la organiza-
ción sea el punto de apoyo en las tomas de decisiones universitarias
que procura alcanzar niveles de desarrollo humano sustentables.
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Resumen

El uso generalizado de las tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) ha logrado impactar todos los ámbitos de la actividad
humana. En la actualidad, en algunas universidades se han comenzado
a introducir nuevos métodos de enseñanza y aprendizaje apoyados en la
telemática, el constructivismo y el colaboracionismo. Como evidencia
empírica de estos supuestos cabe destacar la experiencia tenida con un
grupo de estudiantes de la Licenciatura en Administración de la Uni-
versidad Nacional Experimental Simón Rodríguez, la cual permitió co-
nocer cómo se produce cierto tipo y nivel de aprendizaje significativo
en ambientes virtuales. Los resultados obtenidos demuestran que los
participantes son capaces, en breve tiempo, de mejorar su actitud y des-
treza respecto a las implicaciones, ventajas y manejo instrumental de
las TIC, así como construir conocimientos de mayor nivel y utilidad
práctica, centrados en los objetivos propuestos en la unidad curricular
respectiva.

Palabras clave: TIC, constructivismo, colaboracionismo, aprendiza-
je significativo.
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ICTs as Mediating Tools for Significant Learning in
Undergraduate Studies: An Experience with Free

Telematics Applications

Abstract

The widespread use of Information and Communication Technolo-
gies (ICTs) has impacted every field of human activity. Nowadays, in
some universities, new teaching and learning methods have been intro-
duced, based on telematics, constructivism and collaborationism. As
empirical proof for these suppositions, this study highlights the experi-
ence of a group of undergraduate students in Administration at the Ex-
perimental National University Simón Rodríguez (in Venezuela),
which has made it possible to understand how a certain type and level
of significant knowledge can be produced in virtual environments.
Results showed that participants are able, in a brief time, to improve
their attitudes and skills for dealing with the implications, advantages
and instrumental handling of ICTs, as well as building knowledge of a
higher level and more practical utility, focused on the objectives pro-
posed in the respective curricular unit.

Key words: ICT, constructivism, collaborationism, significant
knowledge.

1. Introducción

La emergente sociedad de la información, impulsada por el
vertiginoso avance y el uso generalizado de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación (TIC), conlleva cambios que alcanzan
todos los ámbitos de la actividad humana. Particularmente, sus efec-
tos se manifiestan de manera muy especial en el mundo educativo,
donde ha comenzado un proceso de revisión que abarca desde la ra-
zón de ser de las instituciones educativas hasta la formación básica
que precisan las personas, la forma de enseñar y de aprender, así
como la infraestructura y los medios utilizados para ello.

Desde la perspectiva anterior, se han comenzado a introducir
en las prácticas docentes nuevos métodos de enseñanza y aprendi-
zaje soportados en el constructivismo y el colaboracionismo, que
contemplan el uso de las TIC como herramienta mediadora; espe-
cíficamente en la búsqueda y selección de información, el análisis
crítico y la resolución de problemas.

Revista de Artes y Humanidades UNICA � 201

LAS TIC COMO HERRAMIENTAS MEDIADORAS DEL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO EN
EL PREGRADO: UNA EXPERIENCIA CON APLICACIONES TELEMÁTICAS GRATUITAS



Aprovechando las funcionalidades de las TIC, surgen entor-
nos telemáticos que ofrecen nuevas posibilidades para la enseñan-
za y el aprendizaje, libres de las restricciones que imponen el tiem-
po y el espacio en la enseñanza presencial y capaces de asegurar
una continua comunicación entre los actores; por tanto, se conside-
ra que los grupos de estudiantes del pregrado son un segmento de
usuarios que puede obtener grandes beneficios de las TIC en sus
procesos de aprendizaje, así como en la socialización y difusión de
sus resultados.

A objeto de obtener referentes empíricos que sirvieran de apoyo
a los supuestos anteriores, se procedió durante el segundo periodo de
2007 a realizar una investigación diagnóstica con un grupo de estu-
diantes del pregrado de la Universidad Nacional Experimental Simón
Rodríguez (Núcleo Valles del Tuy), a objeto de determinar el impacto
de algunas aplicaciones telemáticas gratuitas en un proceso de ense-
ñanza y aprendizaje de tipo semipresencial, reconociendo las actitu-
des y destrezas del grupo objetivo al inicio y al final del curso acerca
de la mediación tecnológica, y de cómo estas propician la construc-
ción de conocimientos relacionados con los objetivos de enseñanza
aprendizaje propuestos en la unidad curricular respectiva.

2. El problema de investigación

El mundo actual se nos muestra complejo y signado por cam-
bios sin precedentes en todos los ámbitos del quehacer humano, lo
que ha obligado a repensar los antiguos esquemas de producción,
difusión y asimilación del conocimiento. Desde estos supuestos,
las diferentes instituciones y centros dedicados a la enseñanza y la
investigación científica están llamados a diseñar e implementar
nuevos mecanismos y estrategias que provoquen una organización
racional de la información fragmentaria existente (Gimeno Sacris-
tán y Pérez Gómez, 2002), que permita la reconstrucción de la rea-
lidad social que nos circunda, así como la comprensión de sus pro-
blemáticas fundamentales.

En Venezuela, las instituciones de educación superior están
obligadas a realizar actividades de docencia e investigación cientí-
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fica que impacten la producción de nuevos conocimientos, lo cual
queda contemplado en el sistema normativo vigente: Constitución
Nacional (1999), Ley Orgánica de Educación (1980), Ley de Uni-
versidades (1970) y Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación (2005). En todas estas normas se reconoce el papel central
de las universidades nacionales en la producción científica y la for-
mación del talento humano.

En las leyes aludidas anteriormente, el paradigma tradicional
de enseñanza y aprendizaje fundamentado en la “transmisión y asi-
milación” le abre paso a la “construcción y producción” del conoci-
miento, lo que a su vez plantea la revisión de los contextos en que se
desenvuelven los actores del proceso, particularmente lo referido a
la dimensión espacio-tiempo, capacidades, necesidades e intereses.

Desde este orden de ideas, se colige que los actores involu-
crados necesitan, entre otras cosas, explorar nuevas formas de
aprender, así como de acceder a información, comunicarse e inte-
ractuar en sus modalidades sincrónica y asincrónica. Al respecto,
en palabras de Cabero (citado en Castañeda Quintero, 2005), para
garantizar un uso efectivo de las TIC se debe facilitar la creación
de personas competentes al menos en tres aspectos básicos: mane-
jar instrumentalmente las tecnologías, tener actitudes positivas y
realistas para su utilización y saber evaluar sus contenidos y nece-
sidades de utilización.

En el anterior contexto, el paradigma telemático (Ortiz, 1997,
1998) surge como un marco de referencia y acción que potencia la
interacción entre los miembros de un grupo de investigación, funda-
mentado en la “fusión cooperativa de las telecomunicaciones con la
informática”, creando nuevas formas de filiación que rompen con
los parámetros tradicionales espaciotemporales, abriendo al mismo
tiempo la posibilidad de un nuevo mundo de relaciones en el cual
desarrollar y recrear las facultades imaginativas y racionales.

Tomando como base lo señalado, en una reunión realizada
para el mes de marzo de 2007, el director del Núcleo Valles del
Tuy de la UNESR informa sobre la necesidad de administrar va-
rios cursos del plan de estudios de la Licenciatura en Administra-
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ción, a través de una versión mixta o semipresencial. En razón de
esto, el autor de la presente investigación rescató su interés y cono-
cimientos sobre el uso de aplicaciones telemáticas gratuitas como
recurso para crear ambientes de aprendizaje que sirvan para apoyar
las actividades presenciales; comprometiéndose en consecuencia a
facilitar para el segundo semestre de 2007 la unidad curricular In-
vestigación social del ciclo profesional de la Licenciatura en Ad-
ministración mediante la modalidad de Estudios Universitarios
Supervisados (EUS).

La propuesta se estructuró cuidando de no afectar los conte-
nidos del curso, así como el nivel y la profundidad de los conoci-
mientos y competencias a obtener por los estudiantes, y que el fac-
tor espacio-tiempo tuviera el mínimo impacto posible en los obje-
tivos de aprendizaje propuestos. Es así como se diseñó una plata-
forma interactiva con apoyo en herramientas telemáticas gratuitas
que permitieron: (1) crear y hospedar el portal del curso, permi-
tiendo a su vez el acceso a información sobre este (Googlesi-
tes.com); (2) crear grupos para la interacción grupal e individual
(Yahoo groups); (3) crear foros de discusión (Melodysoft.com).

A objeto de poder documentar y describir de forma más cien-
tífica esta experiencia de educación a distancia mediada por TIC, y
con el propósito de acceder de una forma más sistemática a los re-
ferentes aludidos, se procedió a estructurar un instrumento de me-
dición en escala combinada que hiciera posible conocer una serie
de aspectos que tienen que ver con las características individuales
de los estudiantes, así como registrar los elementos actitudinales
relacionados con el uso de las TIC y su influencia en la facilitación
del proceso de enseñanza y aprendizaje correspondiente.

Considerando el contexto problemático descrito, surgieron
las siguientes interrogantes de investigación:

¿Cuáles son las debilidades y fortalezas de los estudiantes al
inicio y final del curso respecto al manejo de las herramientas tele-
máticas utilizadas como apoyo?

¿Cuáles son las bondades reconocidas por los estudiantes al
final del curso respecto a las distintas aplicaciones telemáticas en
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cuanto a acceso a información, posibilidades de interacción, cons-
trucción de conocimientos e intercambio de experiencias de apren-
dizajes en el ámbito universitario?

¿Cuáles son los referentes que permiten atribuirle a las herra-
mientas utilizadas alguna fortaleza en la construcción de aprendi-
zajes significativos por parte de los estudiantes del pregrado?

Las interrogantes anteriores condujeron a su vez a los si-
guientes objetivos de investigación: Diagnosticar la importancia
de las TIC como herramientas mediadoras del aprendizaje signifi-
cativo en el pregrado. Como objetivos específicos, Identificar las
debilidades y fortalezas de los participantes del curso respecto al
manejo de las herramientas telemáticas utilizadas, Reconocer las
bondades atribuidas por los estudiantes a las distintas aplicaciones
telemáticas en cuanto a sus facilidades para acceder a información,
construir conocimientos e intercambiar experiencias de aprendiza-
jes en el ámbito universitario y, finalmente, Identificar los referen-
tes que permiten atribuirle a las TIC alguna fortaleza en la cons-
trucción de aprendizajes significativos por parte de los estudiantes.

El nuevo paradigma de las tecnologías de la información
aplicado al proceso de enseñanza y aprendizaje en la educación su-
perior justifica dicho esfuerzo de investigación, ya que dicho para-
digma está abriendo nuevas alternativas en cuanto a las posibilida-
des de construir aprendizajes significativos, no dependientes de las
estrategias, recursos y materiales instruccionales tradicionales,
centradas en la presencialidad, las aulas de clases y la enseñanza
dirigida, lo cual obliga a retomar estrategias no tradicionales en un
esfuerzo por dar respuestas apropiadas insertadas en los principios
y filosofía de la educación andragógica.

Se parte de la premisa de que los estudiantes más avanzados
de las distintas carreras pueden responder adecuadamente a las es-
trategias de enseñanza y aprendizaje a distancia apoyadas en las
TIC, por lo que pueden construir sus aprendizajes en forma autodi-
rigida, independiente y en los espacios y momentos más adecua-
dos a sus necesidades.
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En este sentido, la investigación permitió reconocer de forma
diagnóstica cómo las TIC favorecen la interacción, la construcción
de conocimientos, el aprendizaje autodirigido y el trabajo colabo-
rativo, y cómo pueden ser utilizadas por facilitadores y estudiantes
del núcleo Valles del Tuy en actividades de educación a distancia,
subsanando en alguna medida las carencias de infraestructura físi-
ca, tecnológica y de recursos documentales del núcleo.

3. Estructura de las bases teóricas

3.1. Aprendizaje colaborativo
Desde esta perspectiva teórica, la enseñanza puede ser defi-

nida como un proceso continuo de negociación de significados, de
establecimiento de contextos mentales compartidos, lo que permi-
te verificar las conexiones entre aprendizaje, interacción y coope-
ración. Los individuos que intervienen en el proceso de aprendiza-
je se afectan mutuamente, intercambian puntos de vista y expecta-
tivas, replanteándose proyectos que los conduzcan al logro de un
nuevo nivel de conocimiento y satisfacción.

Como puede apreciarse, el colaboracionismo aparece en la
definición anterior como un descriptor importante, asociado inelu-
diblemente a los postulados constructivistas que conciben a la edu-
cación como proceso de socio-construcción que exige y permite
conocer diferentes perspectivas para abordar un determinado pro-
blema. En este contexto, los entornos de aprendizaje deben permi-
tir a los alumnos trabajar juntos, ayudándose unos a otros, usando
una variedad de instrumentos y recursos que permitan el desarrollo
de los objetivos, actividades y estrategias para su aprendizaje y
“donde la función del profesor sea apoyar las decisiones del alum-
no” (Gros B., 1997: 99).

En tal sentido, se puede decir que el verdadero significado
del aprendizaje colaborativo es poder entablar una interacción fa-
vorable que produzca un aprendizaje que, además de resultar rico
en cuanto a los productos cognoscitivos logrados, permita una va-
loración objetiva del proceso educativo, potencie la capacidad
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para conformar equipos de trabajo productivo y, sobre todo, des-
pierte el respeto por los demás y su trabajo (Díaz Barriga, 1999).

3.2. Concepción constructivista del aprendizaje
Otro de los enfoques teóricos que no puede ser soslayado en

una investigación como la que nos ocupa es la del constructivismo,
por ser considerado un enfoque teórico donde subyace el supuesto
de que las personas, tanto individual como colectivamente, cons-
truyen sus ideas sobre su medio físico, social o cultural. Puede en-
tenderse entonces que el conocimiento es el resultado de un proce-
so de construcción o reconstrucción de la realidad que tiene su ori-
gen en la interacción entre las personas y el mundo que les rodea.
Desde esta perspectiva, tal como lo plantea Piaget (citado por Ca-
rretero, 1999), el sujeto que aprende no se limita a ser receptivo,
pasivo de conocimientos, sino que actúa de manera participativa,
construyendo así el saber en un ambiente de libertad, confianza y
cooperación, con lo que el alumno llega a ser un ente participativo,
basado en sus necesidades e inquietudes.

Por su parte, Ausubel y otros (1983) le dan mayor importan-
cia al aprendizaje significativo, que involucra una interacción en-
tre la información nueva y una estructura específica del conoci-
miento que posee el alumno denominada “concepto integrador”.
Según estos autores, el aprendizaje significativo ocurre cuando la
nueva información se enlaza a los conceptos o proposiciones inte-
gradas que existen previamente en la estructura cognoscitiva del
individuo. La estructura cognoscitiva es entonces una estructura
jerárquica de conceptos, producto de la experiencia, donde juegan
un rol muy importante los conceptos integradores o ideas pertinen-
tes de afianzamiento, que son las entidades de conocimientos espe-
cíficos que existen previamente y en las cuales se enlazan los co-
nocimientos nuevos para producir el aprendizaje significativo.

3.3. La integración de medios tecnológicos en el
currículo
El desarrollo de las nuevas tecnologías y su utilización en el

proceso educativo requiere del soporte que proporciona la andra-
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gogía, el colaboracionismo y el constructivismo para optimizar su
intervención y generar verdaderos ambientes de aprendizaje que
promuevan el desarrollo integral de los aprendices y sus múltiples
capacidades. Al respecto, Ruíz y Ríos (citados por Calzadilla, s/f)
señalan que el aprendizaje asistido por el computador, con énfasis
en lo cognoscitivo, enriquece el papel del docente, poniendo a su
disposición los elementos que conjugará para que el estudiante sea
el protagonista de su propio aprendizaje, ayudado por estimulantes
experiencias que lo conlleven a nuevos retos y que requieren el de-
sarrollo de nuevas habilidades, destrezas y conocimientos.

La enseñanza como medio tiene como objetivo fundamental
crear un ambiente de aprendizaje en el que las TIC actúen como
instrumento facilitador de la construcción de unos determinados
conocimientos, sean estos de tipo instrumental, formativo, instruc-
tivo, etc. Precisamente debido a esta amplitud de objetivos, la en-
señanza asistida por TIC no siempre se realiza siguiendo unas mis-
mas estrategias, sino que, por el contrario, existen sistemas diver-
sos que permiten responder a objetivos educativos muy variados.

Según Villaseñor Sánchez (1998), cada vez hay que prestar
más atención a la selección, elaboración y evaluación de los recur-
sos tecnológicos existentes para reflexionar sobre su adecuación a
los objetivos que se persiguen, a las características de los estudian-
tes y, en definitiva, al proyecto educativo en el que se trabaja.

No obstante, el profesorado parece estar ausente de esta reali-
dad, debido, principalmente, a la limitada formación recibida en
relación con una mera utilización instrumental, lo que se traduce a
su vez en la falta de elementos de referencia para insertar en el cu-
rrículo los recursos adecuados y utilizarlos de forma puntual y cen-
trada en sus aspectos técnicos y de enseñanza-aprendizaje. Al res-
pecto, no se debe olvidar que el medio no es un elemento global e
irreductible, sino que está compuesto por una serie de elementos
internos: objetivos de aprendizaje, contenidos, métodos, estrate-
gias docentes, criterios e instrumentos de evaluación, los cuales in-
fluirán en su concreción y aplicación en el contexto educativo.
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4. Estructura metodológica

En esta sección se hacen explícitos cada uno de los aspectos
relacionados con la metodología que se utilizó para desarrollar la
investigación, evidenciándose “el cómo” del proceso investigativo
realizado en el marco de los objetivos propuestos.

4.1. Tipo de investigación
La investigación se considera de campo descriptiva, cuyo pro-

pósito, tal como lo establece la Universidad Pedagógica Experimen-
tal Libertador (2003) y Hernández, Fernández y Baptista (1998),
está dirigida al análisis sistemático de un problema en la realidad,
con el fin de describirlo, interpretarlo o entender su naturaleza y fac-
tores constituyentes, especificando las propiedades importantes del
fenómeno que sea sometido a análisis. En este caso particular, se
buscó caracterizar en sus manifestaciones empíricas la experiencia
de aprendizaje de tipo semipresencial tenida por un grupo de estu-
diantes del pregrado de la UNESR, utilizando una plataforma inte-
ractiva soportada en aplicaciones telemáticas gratuitas.

4.2. Población y muestra
Población: la población estuvo constituida por los estudian-

tes del ciclo profesional de la Licenciatura en Administración de la
UNESR, Núcleo Valles del Tuy, inscritos y cursantes de la unidad
curricular Investigación social, sección U, facilitada durante el se-
gundo semestre de 2007.

Muestra: por tratarse de un caso de estudio y por ser la po-
blación de tamaño reducido, se utilizó la totalidad de la población,
específicamente los 20 estudiantes que asistieron al curso en refe-
rencia durante el periodo señalado.

4.3. Técnicas e instrumentos de recolección de datos
Con el propósito de poder cumplir con los requisitos estable-

cidos en el paradigma científico, vinculado al carácter específico
de las diferentes etapas del proceso investigativo (Balestrini,
2001), y atendiendo a la recomendación de Hernández, Fernández
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y Baptista (1.998), se realizaron tres actividades que fueron: (1) di-
señar un instrumento de medición, (2) aplicar ese instrumento y
(3) preparar las mediciones obtenidas para ser analizadas.

Tomando como base lo anterior se utilizaron como técnicas
de recolección de datos la encuesta con cuestionario auto adminis-
trado y una lista de cotejo. Respecto a la encuesta, esta consistió en
siete (7) preguntas formuladas a los estudiantes para obtener la in-
formación de interés respecto al ámbito de la problemática investi-
gada. En relación con la lista de cotejo, se realizaron cinco (5) me-
diciones relacionadas con el desempeño evidenciado por los estu-
diantes al final del curso en relación con su experiencia de aprendi-
zaje y su nivel de construcción de conocimientos.

4.4. Validación y confiabilidad
Según Hernández, Fernández y Baptista (1998), todo instru-

mento de recolección de datos debe reunir características funda-
mentales de validez y confiabilidad. En tal sentido, la validación
de los instrumentos se determinó mediante el juicio de tres exper-
tos, dos con competencias en diseño curricular y uno con conoci-
mientos en tecnologías de la información aplicadas a procesos de
enseñanza y aprendizaje. Una vez realizada la evaluación de los
instrumentos de medición diseñados en el marco de los objetivos
propuestos, se recibieron y adoptaron ciertas recomendaciones so-
bre la redacción, congruencia y estructura de las preguntas, a obje-
to de hacerlas más pertinentes y consistentes en su propósito de
medir las variables correspondientes.

Para la confiabilidad se utilizó el método de test–retest, me-
diante el cual el instrumento de medición fue aplicado dos veces a
un mismo grupo de personas. Específicamente se seleccionó una
muestra de cinco (5) sujetos con características afines a los que se
iban a encuestar; se les aplicó una primera prueba y luego de 20
días se les volvió a someter a otra medición. Las respuestas de la
segunda aplicación mantuvieron una congruencia aceptable res-
pecto a la anterior (80%), por lo que se consideró que el instrumen-
to era confiable.
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4.5. Técnica de procesamiento y análisis de datos
En relación con esta etapa del diseño, se describen las distin-

tas operaciones a las que fueron sometidos los datos obtenidos
(Arias, 1997), así como la manera en que se resumieron las obser-
vaciones llevadas a cabo, de forma de propiciar respuestas a las in-
terrogantes de investigación (Balestrini, 2001).

Una vez recolectada la información a través de los instru-
mentos de medición diseñados al efecto, los datos fueron vaciados
en una matriz de tabulación estructurada por ítems. Tomando
como referencia los códigos asignados a cada opción de respuesta,
se contaron las frecuencias de aparición de cada unidad de medida,
y se procedió luego a establecer las frecuencias porcentuales indi-
viduales de cada pregunta y las frecuencias porcentuales cruzadas
que se consideraron de interés para una mejor interpretación de la
realidad objeto de estudio. Posteriormente se organizaron los datos
por “categorías o variables” y se realizó su interpretación con apo-
yo de los supuestos y bases teóricas formulados.

5. Presentación y análisis de los resultados

5.1. Caracterización del usuario en relación con las TIC
En relación con esta variable, el Gráfico 1 muestra que la ma-

yoría de los estudiantes (60%) manifestaron un nivel medio de
destreza en el manejo de las TIC, siendo los niveles de conexión 1
a 2 veces por semana y quincenal los de mayor frecuencia porcen-
tual, con 55% y 40%, respectivamente (Gráfico 2). En relación con
el lugar de conexión preferido destacan trabajo y universidad, con
una frecuencia total del 75% (Gráfico 3).

Como puede observarse, el grupo objetivo manifestó tener
unas destrezas, hábitos y frecuencia de conexión que pudiéramos
calificar como de usuario promedio, lo cual concuerda con el he-
cho de que reconocen que la falta de destreza y entrenamiento
(60%) en el manejo de las TIC es el principal obstáculo para su uti-
lización por parte de los estudiantes (Gráfico 4).
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5.2. Actitud, conocimientos y destrezas evidenciadas por
los estudiantes acerca de las tecnologías de la
información y la comunicación
El Cuadro 1 hace evidente que las mayores fortalezas de los es-

tudiantes al inicio del curso se centraban en el manejo de buscadores
de información, como Google, con un 90% de los respondientes que
clasificaron su destreza como buena en esta herramienta, seguido del
correo electrónico y el chat (75%), y navegación en páginas Web
(60%). Por el contrario, herramientas como Yahoo groups, foros y
wikis obtuvieron altos porcentajes (superiores al 50%) en la categoría
ninguna, siendo el caso más elocuente el relacionado con el manejo
de los Yahoo groups, pues el 100% de los respondientes reconoció no
tener destreza ni conocimiento sobre esta herramienta.

Al solicitarles que expresaran su actitud sobre las mismas he-
rramientas al final del curso, el indicador de destreza mejoró signi-
ficativamente; específicamente sobre los grupos de discusión de
Yahoo, el 90% expresó tener ahora una destreza regular; así mis-
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mo el manejo de los foros aumentó a un 60% en la categoría buena
y páginas Web alcanzó un 90% de respuesta en la misma categoría,
con lo que queda evidenciado que los estudiantes son capaces de
obtener un conocimiento y dominio sobre estas herramientas en
corto tiempo si son estimulados a utilizarlas y si obtienen benefi-
cios tangibles sobre de su uso en el corto plazo.

Respecto a la actitud al inicio del curso sobre las herramien-
tas telemáticas seleccionadas, un alto porcentaje (75%) manifestó
tener una actitud positiva sobre ellas, siendo la afirmación 1 (“Son
herramientas útiles para estudiantes e investigadores”) la de mayor
relevancia, con un 40% de las respuestas. Es de destacar que al fi-
nal del curso la actitud positiva subió a un 95%, siendo ahora las
categorías 3 (“Facilitan la construcción de aprendizajes mediante
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Cuadro 1
Nivel de destreza en el acceso y/o manejo de las siguientes

herramientas asociadas a las tecnologías
de la información y la comunicación

Herramientas
telemáticas

Al inicio del curso Al final del curso

B R D N B R D N

Correo electrónico
y chat

Fa
%

15
75

4
20

- 1
5

16
80

4
20

- -

Grupos de discusión
(Yahoo groups)

Fa
%

- - 20
100

2
10

18
90

- -

Foros Fa
%

5
25

4
20

- 11
55

12
60

8
40

- -

Buscadores de
información
(ejemplo: Google)

Fa
%

18
90

1
5

- 1
5

18
90

2
10

- -

Blogs Fa
%

2
10

14
70

- 4
20

2
10

16
80

- 2
10

Wikis Fa
%

2
10

4
20

- 14
70

2
10

4
20

- 14
70

Páginas Web Fa
%

12
60

7
35

1
5

1
5

18
90

1
5

1
5

-

(B) Buena (R) Regular (D) Deficiente (N) Ninguna



la interacción con otros”) y 5 (“Sirven para apoyar la educación a
distancia”) las de mayor relevancia, con 40% y 35% de las res-
puestas, respectivamente (Cuadro 2). Esto apoya el supuesto teóri-
co de que las TIC son herramientas útiles para el aprendizaje en
sistemas de educación no tradicionales.

Al solicitar a los estudiantes que evaluaran su experiencia de
aprendizaje en una escala de intervalo del 1 al 10 atendiendo a los
indicadores “Trabajo colaborativo” “Cantidad de los conocimien-
tos adquiridos” y “Utilidad de los conocimientos adquiridos”, se
observa que las mediciones promedios sobrepasan el valor de 7. Si
se asume que las mediciones se expresan en la escala señalada, la
experiencia de aprendizaje tuvo un impacto cuantitativo igual o
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Cuadro 2
Actitud del grupo sobre las tecnologías de la información

y la comunicación (antes de iniciar el curso y después
de finalizar el curso)

Herramientas Al inicio
del curso
Fa F%

Al final
del curso
Fa F%

1. Son herramientas útiles para
estudiantes e investigadores

8 40 4 20

2. Son difíciles de manejar, son solo
para uso de especialistas

2 10 - -

3. Facilitan la construcción de
aprendizajes mediante la interacción
con otros

4 20 8 40

4. Son costosas, requieren de equipos
y plataformas que no están disponibles
para todo el mundo

2 10 - -

5. Sirven para apoyar la educación a
distancia

3 15 7 35

6. No son necesarias, se puede
prescindir de ellas

1 5 1 5

Totales 20 100 20 100



mayor al 70%, siendo el indicador Nº 3 el de mayor interés, con lo
que se aportan evidencias sobre la hipótesis de que los estudiantes
son capaces de adquirir conocimientos de alto nivel y utilidad
práctica utilizando las tecnologías de la información y la comuni-
cación como herramientas de apoyo.

Cuadro 3
Evaluación de la experiencia de aprendizaje al final

del curso por parte de los estudiantes utilizando
una escala de intervalo del 1 al 10

Indicadores Calif.

1. Trabajo colaborativo (utilice como referencia la frecuencia
y productividad de las encuentros y discusiones tenidos con
su grupo de trabajo) 8,00

2. Cantidad de los conocimientos adquiridos (compare
contra los objetivos y contenidos de aprendizaje señalados
en el programa del curso) 7,00

3. Utilidad de los conocimientos adquiridos (utilice como
referencia la posibilidad de utilizarlos en la práctica para
diseñar y realizar investigaciones cualitativas) 8,5

5.3. Evaluación del desempeño de los grupos durante el
proceso de enseñanza y aprendizaje mediado por TIC
La evaluación unidireccional del proceso de enseñanza y

aprendizaje por parte del facilitador arrojó datos elocuentes que
concuerdan con la actitud manifestada por los estudiantes acerca
de la misma variable. Respecto a la “Entrega de los avances y ta-
reas”, el 83% de los grupos hizo entregas oportunas (Gráfico 5),
con una intervención en los foros de “Buena a excelente” (83%) y
una asimilación (comprensión) del material de apoyo colocado en
la plataforma de la misma proporción (Gráficos 6 y 7).

Todo lo anterior encuentra sustento cuantitativo en la propor-
ción de alumnos que resultaron aprobados en el curso (95%), de
los cuales el 70% obtuvo su calificación aprobatoria a través de las
actividades y estrategias de evaluación ordinarias, es decir, no con-
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currieron a pruebas de recupera-
ción. Si bien estos resultados
son parecidos a los obtenidos en
cursos similares administrados
en modalidad presencial, habría
que destacar los elementos acti-
tudinales expresados por los
alumnos al final del curso, don-
de los juicios de valor sobre lo
interesante y enriquecedora de
la experiencia constituye un re-
ferente cualitativo que sin duda
evidencia una nueva predisposi-
ción favorable hacia las TIC
como herramientas mediadoras
del aprendizaje.

Es evidente entonces, a la
luz de los resultados obtenidos,
que a través de las TIC los usua-
rios pueden construir aprendiza-
jes de nivel similar a los obteni-
dos con las estrategias tradiciona-
les de la educación presencial, y
que con un entrenamiento y moti-
vación adecuados los resultados
pudieran ser incluso superiores;
esto tomando en cuenta el poco

conocimiento y destreza manifestado por los usuarios al inicio del
curso, el cual fue superado de manera satisfactoria en corto tiempo.

6. Conclusiones y recomendaciones

El carácter diagnóstico del presente estudio no permite for-
mular afirmaciones concluyentes ni realizar generalizaciones que
extrapolen los resultados obtenidos a grupos similares. No obstan-
te, se considera que a pesar de lo reducido del grupo de estudio y de
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la particularidad de la problemática abordada y su contexto, los ha-
llazgos obtenidos constituyen referentes empíricos esclarecedores
sobre la importancia e influencia de las TIC en el desarrollo de pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje a distancia. Concretamente, ha-
bría que destacar lo siguiente:

- Todo programa de educación a distancia mediado por TIC
requiere que el usuario pueda acceder a ellas en la forma, momen-
tos y lugares que le sean más adecuados, con lo cual se evitan de-
sestímulos y frustraciones debido a su inaccesibilidad.

- La mayoría de los usuarios manifestó una actitud positiva
pero ambigua acerca de las TIC, la cual cambió una vez que estos
la utilizaron y observaron los beneficios de su uso. Mediante la ex-
periencia y el estímulo adecuados, los estudiantes pueden mejorar
en el corto plazo su actitud respecto a las TIC, así como adquirir un
dominio básico que les permita su utilización.

- El nivel de conocimiento y destreza del usuario acerca del
manejo de las TIC constituye un factor importante que debe ser to-
mado en cuenta al momento de diseñar e implementar programas
de educación a distancia, ya que el manejo instrumental es impres-
cindible para que el estudiante pueda adoptarlas como herramienta
mediadora en su proceso de aprendizaje.

- Se obtuvieron evidencias positivas acerca del impacto de
las TIC en la construcción de aprendizajes significativos por parte
de los estudiantes del pregrado relacionados con los objetivos de
aprendizaje contemplados en la unidad curricular respectiva, así
como en el ámbito de sus actitudes y destrezas para trabajar en
equipo y aprender cooperativamente.

En el marco de los hallazgos anteriores, es preciso formular
las siguientes recomendaciones:

- Diagnosticar, previamente a la implementación de un pro-
grama de educación a distancia mediado por TIC, las posibilidades
del usuario para acceder al hardware correspondiente, así como su
nivel de destreza para utilizar las aplicaciones telemáticas selec-
cionadas.
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- Realizar una cuidadosa selección de las herramientas tele-
máticas a utilizar, a objeto de que encajen en los objetivos de
aprendizaje propuestos, así como en las estrategias de evaluación
correspondientes.

- Monitorear, sobre la marcha, las dificultades que los parti-
cipantes puedan ir confrontando respecto al manejo de las herra-
mientas seleccionadas, con el propósito de subsanar a tiempo los
obstáculos que entorpezcan su uso y beneficios.

- Realizar una evaluación al final del curso que permita cono-
cer en qué medida los participantes alcanzaron las competencias y
aprendizajes previstos, así como el apoyo e impacto que cada he-
rramienta tuvo en el producto final, para hacer, en consecuencia,
los ajustes, rediseños y mejoras a que haya lugar.
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“Necesitamos un pueblo, aunque sólo sea por
las ganas de marcharnos. Ser de un pueblo quiere

decir no estar solo, saber que en la gente, en las plantas,
en la tierra hay algo tuyo que incluso cuando no estás

sigue esperándote”.
Cesare Pavese

Escritor
(1908-1950)

Venezuela, una sociedad y una cultura

Una sociedad existe en el tiempo y en el espacio, es decir, es
histórica y sus límites están configurados por una lengua y una cul-
tura cuyas características pueden ser perfectamente estudiadas e
identificadas. En ese caso, estamos hablando de una “identidad” on-
tológica, alma o espíritu de un pueblo; otros autores se limitan sim-
plemente a sus rasgos externos o morfológicos, y así se habla de
ideas, representaciones, símbolos, idearios e imaginarios colectivos,
además de usos, costumbres, tradiciones, religión y mentalidad.

La identidad de un pueblo es real, aunque puede prestarse a
manipulaciones de tipo ideológico o político, por ejemplo, cuando
se habla de un determinado pueblo como predestinado o particu-
larmente ungido de una singular cualidad o atributo.
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La identidad es lingüística, antropológica, social e histórica y
no debe ser confundida con el concepto de País, Nación o Estado,
aunque son conceptos y categorías cercanos y que tienden a ser
confundidos. La identidad es un concepto o categoría, igual que el
de cultura, huidizo y equívoco.

Para nosotros, también la identidad es histórica, es decir, va
“siendo”; un pueblo y una sociedad se transforman y evolucionan
no solamente en términos políticos, sino también en términos so-
ciales, económicos y culturales; incluso sus bases antropológicas
originales son transformadas profundamente, como, por ejemplo,
en el mito americano, tan difundido, del indio o indígena sometido
a un reduccionismo y a una simplificación totalmente anticientífi-
ca. Para empezar, él también es un “extranjero” en tierras america-
nas, aunque sea una “extranjería” de miles de años. Después está
su heterogeneidad lingüística, cultural y societaria, además de sus
diversos grados evolutivos. Igual pasa con la simplificación de los
“africanos” avecindados a la fuerza en tierras americanas apenas
hace tres siglos. Igual sucede con los “europeos”, diversos y distin-
tos. De allí que el concepto de las “tres raíces” y de la “raza cósmi-
ca” es una tontería o manipulación, por decir lo menos.

Los pueblos van “siendo”, aunque tengan la tendencia a afe-
rrarse a tradiciones y costumbres, usos y creencias que pueden du-
rar siglos y milenios.

La cultura y la civilización se asumen, la primera, en su senti-
do material e inmaterial, y la segunda, entendida fundamentalmen-
te como la evolución tecnocientífica sin los referentes obligados de
una sociedad que, en la modernidad, se define casi exclusivamente
como Pueblo-País y Estado-Nación. Para efectos de este trabajo
vamos a hablar de la sociedad venezolana y de algunos aspectos de
la “cultura nacional”.

Nuestro país forma parte, como es lógico, de un proceso his-
tórico mucho más vasto que incluye a todo el continente america-
no y, en especial, la sección caribe, andina y sudamericana de di-
cho continente. Necesariamente, hay que relacionarlo con Europa
y África, y, en un sentido más global, con el mundo entero, ya que
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a partir del siglo XVI se inaugura una “ecúmene” universal, defini-
da e identificada por algunos autores como “economía-mundo”.
En los últimos tiempos, es la “globalización” o “mundialización”
lo que nos define, y Venezuela existe, por consiguiente, en lo local
o regional, pero también en lo universal.

El tema de la identidad cultural nos obliga a una “visión” his-
tórica pluricultural y multiabarcante; algunos antropólogos dirían
que somos “uno y múltiple”. Formamos parte del gran mestizaje
indo-americano o hispano-luso-americano de los últimos 500
años, o como se prefiere decir en los últimos 100 años: América
Latina, una categoría fundamentalmente geopolítica.

En América Latina el tema de la “identidad”, entre nuestros
intelectuales, ha sido permanente y recurrente, o bien como bús-
queda y evasión, o bien como compromiso.

La discusión política e ideológica, de una u otra manera, ter-
mina girando en torno al tema de la identidad; desde la “indepen-
dencia” hasta nuestros días, y particularmente en los últimos tiem-
pos en Venezuela, se ha convertido en el centro de una polémica
histórico-política, alimentada desde el poder, en un afán revisio-
nista y legitimador de este.

Abordar intelectualmente la “identidad” es perderse y posi-
blemente extraviarse en nuestra subjetividad e intereses, y así ha
sido desde los primeros viajeros, exploradores y evangelizadores
que acompañaron la llamada “conquista y colonización de Améri-
ca”. El propio Colón sucumbe a esta tentación y cree haber llegado
a las “Indias Occidentales”. Posteriormente intuye un nuevo conti-
nente, pero lo asimila al mito del paraíso terrenal.

En esta cadena de equívocos iniciales y a medida que los euro-
peos recorren y “descubren” el continente, lo van asimilando al mito
de la “Atlántida” o la “última Thule”. Américo Vespucci no cayó en
este tipo de error y vio lo que tenía que ver, aunque un cartógrafo des-
pistado le dio su nombre al continente, identificándolo como Orbe
Novo o Nuevo Mundo. “En una perspectiva eurocéntrica, conquista-
dores y cronistas fueron nuestros primeros fabuladores, se escamoteó
la realidad indígena y se inventó el mito del Nuevo Mundo” (Lombar-
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di, Ángel. “Sobre la identidad y la unidad latinoamericana”. Aca-
demia de la Historia, Caracas (1989), pág. 20).

En los siglos subsiguientes, XVII, XVIII y XIX, fueron los
viajeros y naturalistas, y algunos filósofos, quienes vinculan a este
continente no ya con algunos mitos de la antigüedad, sino con los
mitos renacentistas de la sociedad o república ideal, en particular
con la idea de utopía, como una especie de escape o evasión hacia
adelante. Después vino la emancipación política con sus ideólogos
negadores de la herencia hispana y el entronque o filiación con los
movimientos revolucionarios de Inglaterra, Francia, Europa en ge-
neral y los Estados Unidos.

Frente al desorden y la anarquía, la violencia, inestabilidad y
atraso de casi todos nuestros países en el siglo XIX y XX, surge un
grupo de pensadores que desarrollan una visión “pesimista” de nues-
tra realidad e identidad; particularmente influyentes en todo el pensa-
miento latinoamericano fueron las tesis de D. F. Sarmiento, C. O.
Bunge, A. Arguedas, J. Ingenieros, S. Ramos, J. B. Alberdi, G.
Freyre, E. Martínez Estrada, H. Murena, O. Paz y algunos otros, ten-
dencia “pesimista” que continúa hasta nuestros días y a la que nuestro
Augusto Mijares le salió al paso con un libro emblemático: La inter-
pretación pesimista de la sociología hispanoamericana (1952).

En este contexto y en esta tendencia se inscriben muchas pre-
guntas y respuestas sobre nuestro “ser nacional”, que terminó con-
figurando toda una ideología del desencanto, frustración y desola-
ción, y que afectó a muchos de nuestros intelectuales y políticos, y
a algunos integrantes de nuestras “élites”. Fue el famoso “exilio in-
terior” de unos, el “finis patriae” de otros y el suicidio de algunos
de nuestros mejores escritores.

En determinados casos, esta problemática o visión negativa
de nuestro “ser nacional” ya no era una visión ontológica o metafí-
sica como una especie de fatalismo o destino nacional, sino la
identificación de causas históricas concretas que eran limitaciones
objetivas, pero que debían y podían ser superadas. Otra tendencia,
como respuesta a lo anterior, se afirma sobre una visión “optimis-
ta” del país y unas “cualidades” que el “pueblo” poseía.
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“Extranjerizantes” unos; “criollistas” otros; en el fondo fue
una dialéctica (tesis-antítesis) que, a nuestro juicio, todavía no ha
producido la “síntesis” necesaria que nos permita reconocernos
como un colectivo nacional, con “virtudes” y “defectos”, como es
lógico pensar que tenemos, y que nos permita elaborar un proyecto
político, fundamentalmente educativo y cultural, que potencie
nuestras virtudes y disminuya o neutralice nuestros defectos. Nin-
gún pueblo se suicida y ninguna sociedad se niega a avanzar y a
progresar; Venezuela y los venezolanos no somos la excepción.
Antropológica y culturalmente tenemos rasgos propios y definito-
rios, así como tenemos una lengua española castellana compartida
con otros pueblos, pero que se particulariza en un “habla venezola-
na” que el lingüista Ángel Rosemblat, entre otros, ayudó a definir,
especialmente en ese delicioso e importante libro: Buenas y malas
palabras. Andrés Bello se ocupó, con su gramática, en “fijar” una
lengua española común en el continente hispano-americano, lo
que hoy nos permite entendernos y comunicarnos directamente sin
menoscabo de las modalidades locales, regionales y nacionales
que enriquecen y dinamizan nuestra lengua común. En Venezuela
es “sabroso” oír hablar a nuestros andinos, orientales, capitalinos,
“maracuchos”, etc., en una lengua común y diferente al mismo
tiempo, mientras las familias y la escuela, en general, se siguen
empeñando en enseñarnos a todos “el bien hablar”, así como la
buena educación y la “civilidad” necesaria a toda sociedad moder-
na. Con todo lo anterior, no podemos negar aspectos de nuestra
cultura y conductas individuales y colectivas impropias e inconve-
nientes que estamos obligados a evitar y corregir.

Algunos autores, por ejemplo, identifican rasgos que vienen
de la Venezuela rural, inconvenientes para la vida social moderna:
conductas “nepóticas”, “clánicas” o “tribales” que se trasladan al
mundo social, económico y político. El famoso “compadrazgo”
rural, en algunos casos, cumplía funciones de cohesión y protec-
ción, pero, en otros, era la complicidad automática y la permisivi-
dad cómplice. Hoy hablamos de “amiguismo”, de “carnet” parti-
dista o de “listas políticas” para mantener la “exclusión” y niveles
primitivos de participación social.
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Igualmente se identifican rasgos, usos y costumbres vincula-
dos a la “pobreza”, que resultan inconvenientes para el progreso
personal y nacional, como, por ejemplo, asumir la pobreza como
un fatalismo o destino que nos conduce al conformismo y a la pasi-
vidad.

Una mentalidad muy generalizada es el pensamiento mágico,
el pensamiento de una riqueza saudita producto del azar y la suerte
y que se nos da “porque sí”, sin esfuerzo alguno, rasgo este acen-
tuado por cierta “subcultura del petróleo”, o más bien “anticultu-
ra”, que en Venezuela todos identificamos con los términos de
“sauditismo”, “mayamerismo”, “’tá barato… dame dos”, que al-
canzó su cima en los años setenta y ochenta del siglo pasado con el
“boom petrolero” y que hoy tiende a reproducirse en este nuevo
“boom petrolero” y su “boliburguesía”.

En función de esto, algunos autores hablan de una “sociedad
enferma” o extraviada que, en su extravío y confusión, empezando
por las “élites”, ha propiciado otro rasgo anacrónico nacional que,
en el plano político, se ha expresado en el culto a “la gorra” o aque-
llo de “democracia con energía”, como si estuviéramos atrapados
en la profecía del Libertador, de no terminar de salir nunca del
“cuartel”. Mucha tinta ha corrido y corre sobre nuestra “incapaci-
dad” para administrar la riqueza petrolera, confundiendo corrup-
ción e ineficiencia, perfectamente controlables en términos legales
y políticos, con un rasgo nacional que tenemos que tolerar.

Otro expediente cómodo ha sido, especialmente en nuestras
“élites”, gobernantes y clases dirigentes, recurrir al “antiyanquis-
mo” y al “antiimperialismo” para identificar y responsabilizar al
culpable de nuestros males y atraso. En los años setenta del siglo
XX se elaboró una teoría al respecto ampliamente difundida, “la
teoría de la dualidad y la dependencia”, sin subestimar los factores
externos e internacionales y su incidencia en nuestra problemática
como sociedad; el sentido común nos dice que los principales res-
ponsables de nuestra realidad y destino somos nosotros mismos y
que es muy cómodo no asumir nuestras responsabilidades, anulan-
do o escamoteando un principio fundamental de la ciudadanía y la
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modernidad: que somos o debemos ser “seres libres y responsa-
bles”. La sociedad contemporánea, cualquier país, no deja de ser lo
que es en su identidad básica, es decir, lengua, costumbres, menta-
lidades y cultura en general, pero obligado a convivir en la diversi-
dad cultural y civilizatoria, debe abrirse de manera amplia y diná-
mica a esa diversidad, sin menoscabo de su “originalidad” como
pueblo y cultura, asumiendo de manera apropiada el principio de
“uno y múltiple”. En el mundo de hoy hay una fuerte tendencia a la
homogeneidad industrial, urbana y tecnológica, pero igualmente
subsisten “las diversidades”; a mi juicio, no son incompatibles y en
cierto sentido es necesario que así sea; no somos un hormiguero ni
colmena, pero tampoco unos marcianos o extraterrestres; compar-
timos una morada común: la Tierra, unos problemas y realidades,
y, si somos inteligentes, podemos compartir un futuro común
como país y sub-continente, y como humanidad y especie.

C. Levy Strauss decía en alguno de sus textos: “La identidad
es una especie de recurso necesario para explicar un montón de co-
sas, pero que en sí misma carece de existencia real”.

Nuestra identidad no es otra cosa que nuestra historia. En
cada individuo hay un sentimiento telúrico de pertenencia a un lu-
gar; es el “omphalo” griego que en la modernidad se asume como
“nacionalidad”. Igualmente hay unos símbolos compartidos, una
lengua, una cultura, un pasado-presente-futuro común.

Igualmente nos identificamos por “oposición” y por “seme-
janza” a algo o a alguien. Nos creemos “únicos y especiales” y “di-
ferentes”, aunque cada vez esto es menos verdad en el mundo con-
temporáneo, crecientemente integrado y cada vez más intensa-
mente comunicado.

La “cultura” nos “separa” y nos “conecta”. Definidos desde
“afuera” y desde “adentro”, hay como una “leyenda negra” y una
“leyenda dorada” de nosotros mismos.

Lo importante es “identificarnos” como realmente somos, des-
de un “ser” histórico específico, en función de un “deber ser” compar-
tido por la mayoría como cultura, armonía y consciencia de pueblo,
como país y nación estado, y también como humanidad. El etnocen-
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trismo histórico y la endogamia cultural ya no definen la historia;
somos pueblos acompañados por otros pueblos en igualdad de de-
rechos y debemos tratar de lograr la igualdad de oportunidades.

La gran utopía contemporánea, y a mi juicio la prioridad de
nuestro tiempo, en términos sociales y políticos, es hacer posible la
fraternidad, sobre la base de la libertad y la igualdad. Es decir, la
comunicación en la diversidad y acortando o aminorando los múl-
tiples desequilibrios que en lo económico, social y ambiental he-
mos propiciado. Somos diversos, pero la humanidad es una sola.

Las raíces de la sociedad venezolana se pierden en el tiempo
y sólo a partir de los siglos XVII y XVIII se puede identificar una
incipiente y difusa consciencia y cultura nacional, expresada histo-
riográficamente por J. Oviedo y Baños (1671-1738) en su impor-
tante obra Historia de la conquista y población de la provincia de
Venezuela” (1723). En esta misma tradición se inscribe el ensayo
de A. Bello (1781-1865), Resumen de la Historia de Venezuela
(1808); en ambos libros se expresa una idea de país, el de una so-
ciedad y una cultura nacional en formación cuya expresión concre-
ta, a nivel histórico, es la creación de la Capitanía General de Ve-
nezuela en 1777 y la posterior Independencia de 1810-1811.

En 1830, consolidada la emancipación y disuelta la Gran Co-
lombia, se siente la necesidad de identificar al país en términos his-
toriográficos y cartográficos precisos, y la tarea le es asignada a R.
M. Baralt (1810-1860) y a Agustín Codazzi (1793-1859), respecti-
vamente. De ese esfuerzo surge la monumental obra que es el Re-
sumen de la Historia de Venezuela (1841), de Baralt, y el Resumen
de la Geografía de Venezuela, mapa general de Venezuela y atlas
físico y político de la República” (1841), de Codazzi; es el retrato
oficial del país que intenta conocerse y reconocerse, el pasado in-
dígena y colonial; la epopeya emancipadora y la poderosa figura
de Bolívar como padre fundador de la patria.

Casi 100 años después, otro historiador, J. G. Fortoul (1861-
1943) y otra historia por encargo, Historia Constitucional de Ve-
nezuela (1906), cumplen una tarea parecida: identificar y fijar el
proceso histórico nacional.
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En los albores del siglo XX, Venezuela es un país que se re-
conoce a sí mismo, como sociedad y cultura nacional, en su especi-
ficidad, características y valores identitarios; Venezuela, como Es-
tado o Nación es un hecho incontrovertible de la historia y en el si-
glo XX alcanza de manera definitiva sus perfiles sociales y cultu-
rales, como una identidad sentida y asumida por todos los habitan-
tes de esta tierra.

Hay una historia nacional historiográficamente expresada y
una cultura propia y específica cuyos rasgos más sobresalientes
nos expresan e identifican a todos los venezolanos. Etnográfica-
mente y antropológicamente se le da su justo valor a nuestro mesti-
zaje. Se asume la “evangelización” católica como otro rasgo dis-
tintivo. La “cultura popular” se convierte en nuestra carta de iden-
tidad por excelencia: lengua, usos, costumbres, tradiciones, músi-
ca, gastronomía; todos se identifican con todos en la manera de ser
venezolano. Hay un ideario y una simbología y un imaginario ve-
nezolano. Diversos autores, escritores y artistas desarrollan una
obra importante de auto-reconocimiento; para citar algunos, a
nuestro juicio emblemáticos por su aceptación y difusión en el co-
lectivo, tenemos a Rómulo Gallegos, Andrés Eloy Blanco, Mario
Briceño Iragorry, M. Picón Salas y A. Uslar Pietri.

Con todo derecho podemos hablar de un pensamiento, un
arte y una literatura nacional de fuerte entronque latinoamericano
y múltiples influencias, en particular europeas.

El siglo XX, en términos sociales y culturales, fue dinámico
y positivo. Se desarrolló una sociedad moderna y una cultura cos-
mopolita sin menoscabo de la fuerte impronta popular en nuestra
vida colectiva. Aparece el petróleo, hecho que perturba y dinami-
za, como ningún otro factor, nuestro proceso socio-cultural y posi-
bilita, a nivel político, el desarrollo de un proyecto democrático.

Un país nunca termina de hacerse y Venezuela no es la ex-
cepción; pero este comienzo del siglo XXI nos encuentra en una
encrucijada difícil y problemática, pero nunca más preparados, en
términos de recursos humanos y capital social, para enfrentar exi-
tosamente el futuro. Hay que seguir desarrollando el proyecto de-
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mocrático como un proyecto civilizatorio; corregir sus desviacio-
nes autoritarias y sus tentaciones totalitarias y dotarla de un alto
sentido social.

Venezuela, como tantos otros países de América Latina, par-
ticipa de realidades complejas y difíciles, sometida a fuertes desi-
gualdades y desequilibrios. En nosotros conviven tiempos históri-
cos diferentes, en algunos casos, antagónicos entre sí. Nuestra so-
ciedad es de una complejidad creciente y sometida a un cambio in-
cesante. Nuestro proceso de modernización y urbanismo fue muy
acelerado y, por consiguiente, traumático en muchos aspectos. El
atraso y las injusticias, así como la violencia, tienden a imponerse
más allá de lo tolerable. El venezolano “bueno” existe y nuestro
pueblo tiende a ser asumido, en general, en términos positivos:
abierto, amable, amigable, generoso; pero igualmente existe un
venezolano que no termina de asumir sus responsabilidades, aleja-
do de la educación y con una fuerte carga de “orfandad psíquica”, y
complejos y resentimientos sociales.

Una sociedad es una historia, al igual que una cultura es his-
tórica, es decir, un “continium” tempo-espacial, una cronotopía
que se va haciendo; de allí lo fascinante que es la invitación a se-
guir haciendo a Venezuela cada vez mejor; ello nos obliga a todos
y a cada uno de los venezolanos a asumir nuestras responsabilida-
des, a colocarnos y prepararnos para ello, en el entendido de que un
país es un pasado, pero fundamentalmente un futuro que siempre
comienza siendo un presente.

Venezuela es una herencia y un capital; es una obligación y
una oportunidad; un patrimonio, fundamentalmente espiritual y
cultural. El país está constituido por seres que ya no nos acompa-
ñan, los ancestros, por los contemporáneos y por los no nacidos to-
davía, esos contemporáneos del futuro que nos obligan en nuestro
presente al máximo esfuerzo y al mejor resultado. Una patria es
fundamentalmente un sentimiento de gratitud e identificación y un
compromiso de servicio, permanente y generoso.

Nuestro ilustre M. Picón Salas decía: “En la lengua española
el instrumento de identificación mayor… idioma e historia… tien-
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den un sentimiento de fraternidad entre nuestros pueblos. Toca a
los escritores y pensadores de nuestros países fortalecer cada vez
más las bases de ese entendimiento, y desenvolver la dialéctica con
que suba al plano de la consciencia activa lo que hasta ahora vivi-
mos como puro impulso emocional”.

Los seres humanos vivimos una y muchas patrias; el “terru-
ño”, la “matría”, que llaman algunos historiadores, la patria nacio-
nal y la patria grande latinoamericana, y frente a estas realidades
las asumimos desde la política y la cultura como realidades y posi-
bilidades creativas.

El pasado, igualmente, es uno solo; la historia no se repite,
pero puede ser interpretada de diferentes maneras. Como diría Au-
gusto Mijares, podemos asumir una óptica pesimista de “sembra-
dores de cenizas”, como si el destino histórico fuera un fatalismo
para la derrota y el fracaso, y no como nos impulsa a pensar el mis-
mo autor: “lo afirmativo” construido a fuerza de civilidad y cultu-
ra. Hecho el balance de nuestra historia no tengo la menor duda so-
bre lo “afirmativo venezolano” como rasgo dominante de nuestra
sociedad y cultura, sin menoscabo de la necesaria autocrítica, para
corregir y seguir avanzando.

Venezuela: política y petróleo

Un siglo es mucho tiempo, especialmente si lo abordamos
desde la perspectiva existencial; literariamente ya García Márquez
lo definió con un título inmortal: Cien años de soledad. Venezuela,
en el siglo XX, transita el difícil e inconcluso proceso de la barba-
rie y la civilización como se acostumbraba decir en el siglo XIX y
que en clave venezolana Rómulo Gallegos simbolizó de una mane-
ra magistral en su novelística en general y, en particular, con su no-
vela Doña Bárbara.

Venezuela llega al siglo XX pobre y enferma, y no lo digo en
sentido figurado; el país, nuestra sociedad, su población (un poco
más de dos millones de habitantes) era mayoritariamente campesi-
na, analfabeta, endémicamente enferma y llena de temores e incer-
tidumbres, acostumbrada como estaba a tener que soportar gobier-
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nos despóticos, tiránicos y dictatoriales. El temor y el miedo eran
nuestro verdadero carnet de identidad, todo ello reflejo de una vio-
lencia permanente en todos los órdenes; no es casual que la larga
hegemonía dictatorial de Juan Vicente Gómez se expresara en el
lema “Paz y trabajo”, versión criolla del “Orden y progreso” posi-
tivista que sigue flameando todavía hoy en la bandera brasileña. El
país estaba cansado y exhausto, pero todo esto empieza a cambiar
en las primeras décadas de nuestro siglo XX gracias a un hecho
fortuito y producto del simple azar, el petróleo, cuya abundancia,
calidad y relativa facilidad de extracción y comercialización nos
convierten en país petrolero con rango mundial en menos de una
década, entre 1914 y 1922, aunque la sociedad venezolana, en su
conjunto, tardará más de cuatro décadas en asimilar la importancia
del petróleo para el futuro del país y lo hará desde una perspectiva
eminentemente rural con aquello de sembrar el petróleo.

Venezuela entra al siglo XX con 2.542.316 habitantes; cien
años después sobrepasa los 25.000.000 de habitantes.

Inauguramos el siglo con una dictadura y salimos de él con
una democracia formal, en crisis agónica, eligiendo a un teniente
coronel golpista con fuertes y crecientes tentaciones autoritarias y
totalitarias, tal como se ha evidenciado en esta angustiosa primera
década del siglo XXI.

Visto el siglo en perspectiva, no hay duda de que avanzamos
y progresamos como sociedad, comparándonos con otras socieda-
des y con nosotros mismos; si tomamos en cuenta la abundancia de
recursos fiscales que nuestros gobiernos manejaron y las “ventajas
comparativas y competitivas” del país, mucho fue el despilfarro, la
corrupción y la ineficiencia, y demasiadas las oportunidades perdi-
das. Nuestro siglo XX nos crea un sentimiento de gratitud y de in-
conformidad al mismo tiempo. Mucho se logró como país y como
sociedad, pero se pudo haber logrado mucho más. Si bien no fraca-
samos como pueblo, tampoco fuimos tan exitosos como muchos
creyeron que podríamos serlo. La primera mitad del siglo, espe-
cialmente de 1936 a 1983, el venezolano tendía a ser optimista y
esperanzado con respecto a sí mismo y con respecto al futuro del
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país. De la década de los ochenta para acá la incertidumbre, el te-
mor y el miedo tienden a dominar en el ánimo de una mayoría na-
cional. De pueblo de emigrantes nos hemos convertido en una so-
ciedad de inmigrantes, especialmente en los estratos medio y pro-
fesional. De un país abierto e inclusivo nos fuimos convirtiendo
hacia finales del siglo en una sociedad desconfiada e interesada
más en nuestro destino individual que en el futuro colectivo.

Los momentos estelares del siglo XX fueron muchos, pero
sin lugar a dudas que la aparición del petróleo, la consiguiente for-
mación de los sectores sociales modernos y la aparición y desarro-
llo del proyecto democrático y civil configuran las tendencias más
importantes y trascendentes de nuestro país. A pesar de nuestras
insuficiencias y contradicciones, así como de nuestros avances y
retrocesos, no hay duda de que el siglo XX marca de manera defi-
nitiva nuestra entrada en la historia universal en sentido hegeliano.
Dejamos de ser un simple pasado anónimo y entramos a formar
parte del presente como país importante con rango mundial en ma-
teria petrolera.

Venezuela en el siglo XX, en términos de identidad y cultura,
empieza a perfilarse como una sociedad singular e identificable,
no solamente en lo económico, sino en lo político y cultural. En los
siglos XVIII y XIX se funda la Patria como un proyecto de repúbli-
ca fuertemente comprometido en el siglo XIX por nuestra conflic-
tividad interna comprometiendo seriamente nuestra integridad te-
rritorial y de hecho anulando la república civil; pero es el siglo XX
el que nos permite autoreconocernos, aunque no terminamos de
cancelar nuestros fantasmas y demonios recurrentes, como la ex-
clusión social y la tentación dictatorial.

En el siglo XX venezolano con la palabra petróleo se sinteti-
za y expresa casi todo: economía, sociedad, cultura, política. El
tema petrolero ha sido recurrente en la cotidianidad del venezolano
y su presencia en los medios de comunicación es abrumadora, aun-
que ello no signifique que el venezolano promedio sepa mucho so-
bre el tema y mucho menos tenga una conciencia clara de lo que el
petróleo ha significado e influido en la vida individual y colectiva.
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En ese sentido hemos sido muy provincianos, tanto nuestras élites
como la mayoría de nuestro pueblo. El siglo XX a nivel mundial
fue intenso y dramático en todo sentido, mientras en Venezuela
nos sentíamos distantes y ajenos con una insularidad provinciana
propia de un ego nacional autosuficiente asentado en la falsa cre-
encia de ser un país rico y especial con respecto al mundo y parti-
cularmente diferenciados de nuestros vecinos latinoamericanos y,
en especial, de los colombianos. En décadas pasadas era usual que
en Colombia, para referirse a nosotros, utilizaran el episodio del
rico Epulón y el pobre Lázaro. Los colombianos lo creían y noso-
tros también llegamos a creerlo, producto de nuestra ignorancia e
insensatez, o mejor, de nuestra mentalidad pre-moderna que no
nos permitía reconocernos en la economía política como un país
pobre, ya que la verdadera riqueza, tal como se había establecido
fehacientemente, consistía en el recurso humano educado y entre-
nado para la vida social civilizada y moderna y para el trabajo pro-
ductivo. Transcurrido el tiempo, se llegó a lo que teníamos que lle-
gar, un pueblo pobre con gobiernos ricos. El petróleo ha marcado
nuestra economía; nos facilitó muchas cosas, pero no dejó de crear
un sinfín de distorsiones y carencias que, como sociedad, empeza-
mos a pagar, de manera dolorosa y frustrante, desde la llamada dé-
cada perdida de los ochenta, la confusión de los noventa y esta nue-
va década perdida comenzando en siglo XXI.

El Estado petrolero, y en general la clase política, lo que hizo
fue administrar una renta y no generar propiamente riqueza; todos en
general, gobiernos autoritarios y gobiernos democráticos, sufrieron
una fuerte tendencia al despilfarro, la ineficiencia y la corrupción, y el
mejor negocio en Venezuela era el maridaje impropio entre economía
y política y el camino más corto a la riqueza personal era a través de la
política y la asociación con los políticos en general. No otro es el ori-
gen de nuestra burguesía, al igual que el petroestado permitió desarro-
llarse a los partidos y a los sindicatos, mediatizándolos y con el tiem-
po corrompiéndolos mientras que el resto de la sociedad se acostum-
braba a la distribución populista de la renta petrolera. Este es el esque-
ma general de nuestra dinámica social, aunque sería injusto y poco
objetivo no reconocer que, como en todas las cosas, siempre hubo ex-
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cepciones, así como siempre existió una conciencia crítica y unas
reservas morales que trataron de alertar y evitar que nos empeciná-
ramos en los errores que nos empobrecían y terminaban negando
nuestras mejores posibilidades.

El Estado venezolano empezó a legislar en materia petrolera
pensando más en los intereses de las empresas trasnacionales y al-
gunos particulares que en función del interés nacional. Sólo des-
pués de 1938, después de la nacionalización petrolera mexicana,
fue cuando en Venezuela, a nivel político, se empezó a pensar más
en términos nacionales, y de allí la ley de 1943 y, posteriormente,
la política petrolera nacionalista de los primeros gobiernos demo-
cráticos, cuyos inspiradores más visibles, entre otros, fueron Juan
Pablo Pérez Alfonso y Rómulo Betancourt.

En la perspectiva de la sociedad venezolana, el fenómeno
más resaltante y de consecuencias más complejas y duraderas es la
acelerada, aluvional y caótica “urbanización” del país, con sus nú-
cleos urbanísticos de clases medias y los cinturones de miseria que
no terminan de crecer y extenderse frente a un Estado ineficiente y
corrupto y un liderazgo político que se colocó de espaldas al país.

El petroestado se ha convertido en nuestro principal problema
institucional y la petropolítica en la desviación más recurrente de
nuestros gobiernos, alentando la existencia de una sociedad acostum-
brada a mucho exigir y a poco exigirse, cuyo mejor reflejo es nuestra
Constitución nacional llena de derechos y casi nula en deberes.

A pesar de todo lo dicho, también es verdad que el siglo XX
posibilitó una sociedad, en su conjunto, más educada y más prepa-
rada para enfrentar los retos del futuro.

En términos cuantitativos y cualitativos, la sociedad venezo-
lana entró mayoritariamente a la modernidad, aunque esta moder-
nidad, en algunos sectores, se presente precaria e insuficiente, ubi-
cándonos en la categoría de sociedades o pueblos a medio hacer,
que no han madurado lo suficiente o las etapas cumplidas fueron
insuficientes para acceder a la plena modernidad.

Si el proyecto republicano es consecuencia directa del libera-
lismo como ideología y del capitalismo como sistema, el proyecto
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democrático venezolano es consecuencia de la economía petrolera
y de la sociedad que se forma a partir de ésta.

En pleno “gomecismo” surge la idea democrática en ciertos
sectores de vanguardia de nuestra sociedad, como lo fueron el prole-
tariado incipiente nutrido en la doctrina marxista y anarquista, al
igual que algunos estudiantes e intelectuales imbuidos del debate de
ideas propios de la época, expresado en hechos históricos emblemá-
ticos como la revolución mexicana de 1910, la revolución bolchevi-
que en Rusia, en 1917, así como el movimiento político reformista,
básicamente universitario, en Córdoba, Argentina, en 1918.

Esta dinámica geopolítica internacional de alguna manera in-
cide en la “apertura” del gobierno neogomecista de López Contreras
e Isaías Medina Angarita, que no podían evitar las circunstancias
mundiales y frente a las cuales tuvieron una tímida pero importante
respuesta gracias a un sector civil ilustrado y moderno que puede ser
emblematizado a través de la figura de Arturo Uslar Pietri.

La sociedad venezolana, en plena Segunda Guerra Mundial,
ya era otra, y los cambios eran inevitables, aunque se escogiera el
atajo golpista que provocó el 18 de octubre de 1945, con su secuela
nefasta de acontecimientos, como el derrocamiento de Rómulo Ga-
llegos, la dictadura de Pérez Jiménez y las Fuerzas Armadas, a pesar
de lo cual los cambios fueron indetenibles tanto por lo que había pa-
sado en el mundo como por lo que venía pasando en Venezuela, y de
ahí llegamos a la aurora democrática del 23 de enero de 1958.

Los primeros 15 años de la República Democrática fueron
sumamente conflictivos y difíciles, pero el balance es absoluta-
mente positivo. En términos políticos se elabora y aprueba la
Constitución de 1961, la más consensuada y la de más larga vigen-
cia en toda nuestra historia. Se elige el primer gobierno democráti-
co que logra durar todo el mandato. Se elige al nuevo presidente
por otro periodo y éste entrega la banda presidencial, en su mo-
mento, al principal líder de la oposición. Todo esto ocurrió por pri-
mera vez en nuestra historia de manera pacífica y en elecciones
confiables, con un clima de libertad y respeto hacia el adversario
nunca antes visto.
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Venezuela, entre 1936 y 1983, accede a la plena modernidad
en términos formales y exteriores, gracias a ese azar llamado petró-
leo y evidentemente a la acción de muchos venezolanos cuyo talen-
to y lucidez les permitió formar parte plenamente de lo que Augusto
Mijares llamara lo afirmativo venezolano. A pesar de la afirmación
anterior no podemos dejar de preguntarnos si lo pudimos hacer me-
jor y lograr muchas más cosas de las que hemos logrado.

En este ejercicio sintético-analítico sobre nuestro siglo XX
venezolano, más periodístico que histórico-historiográfico, he pre-
tendido resumir mi visión de venezolano contemporáneo nacido
en 1943 y que tiene el privilegio de mirar hacia atrás desde la atala-
ya del siglo XXI que recién comienza.

En Venezuela se ha escrito mucho y bien sobre nuestro país,
ensayos lúcidos e investigaciones serias con interpretaciones de
todo tipo, pero en su mayoría, desde una subjetividad militante, muy
hispánica por cierto. Es urgente “objetivar” y despartidizar la visión
de nuestro pasado. Todavía hoy, la historia es el campo fértil de la
polémica política y el debate ideológico, siendo la primera víctima
la figura histórica del Libertador y su legado, cuyo “culto a Bolívar”,
tal como lo evidenció Germán Carrera Damas y otros autores, se ha
convertido en la ideología legitimadora de casi todos nuestros go-
biernos y, en particular, de los de corte militar y autoritario.

No propongo una historiografía neutral y aséptica, teórica y
metodológicamente imposible, pero sí el ejercicio responsable del
difícil arte de la comprensión del pasado.

Con toda intención, en esta primera parte de mi ensayo, he
obviado la historia de los héroes y los nombres de los líderes, con-
vencido como estoy de que la historia real sucede más por la pre-
sencia de realidades generales como: “la economía petrolera”, “el
colonialismo hispano”, “el imperialismo británico o norteamerica-
no”, “la sociedad colonial”, “aborígenes africanos e inmigrantes”,
“la cultura nacional y las mentalidades”, “la religión católica y la
iglesia”, y así la lista puede alargarse hasta donde uno quiera. La
historia real tiende a ser anónima y colectiva, aunque una historio-
grafía milenaria y eurocéntrica nos haya acostumbrado a identifi-
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car más a los “personajes” de la historia que a los hechos atrapa-
dos, casi siempre, entre la necesidad y la libertad o, como decían
los antiguos griegos y romanos, entre el destino y el azar.

En Venezuela hemos personalizado en demasía nuestra his-
toria y nuestro siglo XX no escapó a esta distorsión. En el pensa-
miento conservador o de derechas, Juan Vicente Gómez y Marcos
Pérez Jiménez encarnarían al dictador necesario y de positiva obra
de gobierno. En la izquierda, se utilizan figuras históricas como
Bolívar, Simón Rodríguez y Ezequiel Zamora.

En el mismo sentido podemos hablar de una historiografía
adeca, copeyana y comunista, en donde cada tendencia ensalza y
privilegia su visión doctrinal y partidista de la realidad. En Vene-
zuela urge el sano y necesario “revisionismo histórico”, pero en-
marcado en una sólida teoría y una escrupulosa metodología.

El siglo XX tiene que ser re-leído, re-pensado y re-escrito. Y
no podemos hacerlo sino desde el acompañamiento necesario de
las fuentes y los testimonios contrastados suficientemente y de
manera crítica hasta permitirnos acceder a lo que pudiéramos lla-
mar una verdad consensuada, es decir, inobjetable para todas las
partes y ello quizás no será posible sino transcurrido el tiempo su-
ficiente para que los testigos o protagonistas hayan desaparecido.

Para entender nuestro 1900, es decir, el comienzo de siglo, uno
de los testimonios más lúcidos que he encontrado es el de Pedro Ma-
nuel Arcaya (1874-1958); fue actor y testigo de excepción de todo el
acontecer nacional hasta la primera mitad del siglo XX; en sus Me-
morias refleja la opinión pública de la clase dominante de la época
con respecto a lo que fue nuestro proceso político y evolución so-
cio-histórica desde la Guerra Federal hasta la muerte de Gómez.

Dice R. J. Velázquez: “Son escasos los testimonios persona-
les de este tiempo (1874-1903) y el de Arcaya es insustituible para
identificar un país empobrecido, al borde de la ruina, de una eco-
nomía campesina signada por el atraso y la inseguridad… la guerra
civil era endémica, los partidos revolucionarios o las fuerzas del
gobierno ocupaban las haciendas y con igual furia se apoderaban
de cosechas y ganados. Dentro de este clima prosperaban los caci-
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ques locales dueños de todo y obedientes a nadie y que solo reco-
nocían el derecho de la fuerza a pesar de lo cual, para Arcaya, se
constituyeron en un mal necesario de lo contrario hubiéramos re-
gresado a la barbarie primitiva de la historia humana”. En este
marco histórico se trata de explicar y entender a Guzmán Blanco,
Joaquín Crespo, Cipriano Castro y Juan Vicente Gómez.

En 1914, con el petróleo, comienza otra historia, que no anu-
la el pasado, pero permite crear las condiciones para la aparición y
desarrollo de otra sociedad con una nueva mentalidad urbana, un
país diferente.

Si Arcaya y muchos otros hasta nuestros días han visto el pasa-
do venezolano con las ideas y teorías positivistas, con un fuerte ses-
go historiográfico eurocéntrico, en el lado opuesto se desarrolló una
fuerte y dominante visión marxista de nuestra realidad y de nuestra
historia sustentada en el hecho de que, en su inmensa mayoría, el
mundo intelectual y académico, en algún momento, profesó esta
ideología, inclusive aquellos que no pertenecieron nunca al partido
comunista o renegaron más adelante de su condición de militantes;
el más conspicuo quizás fue el propio Rómulo Betancourt, quien en
su emblemático libro Política y petróleo intenta un polémico ensayo
de interpretación de la realidad venezolana (1908-1935-1936-
1946-1947-1957) desde la óptica marxista, en boga para la época,
cuando todavía el mito bolchevique y la ilusión revolucionaria de la
Unión Soviética no había sido desmentida por la realidad. Betan-
court, en su libro, identifica la importancia del petróleo, los cambios
sociales y políticos que se derivan de una economía petrolera y el
proceso político correspondiente hasta llegar a identificar y estable-
cer la pertinencia y vigencia de un proyecto político-ideológico que
encarna en el partido Acción Democrática.

La dictadura de Pérez Jiménez marca un hito divisorio del si-
glo XX venezolano, moderna en sus logros simbólicos, tradicional
en su concepto y estructura de poder. Sobre este periodo se ha es-
crito mucho y sobre la caída de Pérez Jiménez hay una crónica in-
sustituible de Tomás Enrique Carrillo Batalla titulada “Quien de-
rrocó a Pérez Jiménez”, de enseñanzas y actualidad increíble.
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El período 1958-1998 ha sido estudiado y analizado abun-
dantemente; sin embargo, sigue siendo un periodo, por lo cercano,
polémico y confuso con una tendencia peligrosa maniquea de miti-
ficarlo por un lado y desacreditarlo por el otro, con una terminolo-
gía arbitraria y tendenciosa cuando se le identifica como la Cuarta
y la Quinta República, como si en los hechos y ejecutorias de am-
bas no siguieran presentes la sociedad petrolera que hemos sido, el
petroestado que somos y nuestras enfermedades endémicas de co-
rrupción y autoritarismo.

También sobre esto se ha escrito mucho, pero en Venezuela
leemos poco y no cultivamos la memoria crítica ni aprendemos de
nuestros errores, de allí la vigencia de la frase del filósofo Santaya-
na: “pueblos que no aprenden de sus errores están condenados a re-
petirlos”.

En Venezuela somos maestros para avanzar en círculos, en el
marco de unas instituciones débiles, unas relaciones sociales cláni-
cas, tribales y, en general, pre-modernas, y con una clase política
que, una vez que alcanza el gobierno, reincide en lo que Héctor
Malavé Mata, en otro libro emblemático sobre nuestro siglo XX
venezolano, llamó “los extravíos del poder”. En nuestro país no
nos ha faltado inteligencia para comprendernos ni pensadores crí-
ticos para advertirnos, a quienes siempre hemos calificado despec-
tivamente como “profetas del desastre”; lo que ha faltado y quizás
nos falte en este momento es una “visión” compartida de país y una
gran alianza o acuerdo nacional que desarrolle, a partir de nosotros
mismos, las oportunidades necesarias que permitan transitar con
éxito el camino político y económico que posibilite la Venezuela
postpetrolera y que implique, entre otras cosas, la reinstitucionali-
zación de casi todas nuestras instituciones y el desmontaje progre-
sivo del petroestado para que el Estado no siga siendo depredador
de la nación y el gobierno, en todos sus niveles, un freno y un obs-
táculo de la sociedad. La nueva fórmula política pudiera expresar-
se en el concepto de que el individuo es más importante que el go-
bierno y la sociedad precede y define al Estado.

242 � Revista de Artes y Humanidades UNICA / Volumen 11 Nº 1 Enero-Abril 2010

LOMBARDI, Ángel



Conclusión

“Pueblos que no aprenden de
sus errores están

condenados a repetirlos”
Santayana

Betancourt recomendaba leer a González Guinand (uno de
nuestros mejores cronistas y uno de nuestros mayores chismosos)
para entender la sociedad venezolana de su época y, particular-
mente, los juegos de la política y el poder.

Por las mismas razones, recomendamos leer a Oscar Yánez
en sus cinco amenos e ilustrativos libros de la colección Así son las
cosas.

La Venezuela contemporánea se nos da toda entera: banal,
amena e irresponsable, y a su manera, trágica, como una tragico-
media o, mejor, como una telenovela, género particularmente exi-
toso entre nosotros.

Oscar Yánez hace “historia inmediata” con la connotación
académica que hoy en día se le da a esta disciplina ambigua, pero
útil, que hace caso omiso de las fronteras teórico-metodológicas y
desde el periodismo permite expresar a una sociedad en un mo-
mento determinado de su historia.

Así sucede con este libro, Del Trocadero al Pasapoga, escla-
recedora crónica de la Venezuela que va desde 1945 a 1958; desde
la Revolución de Octubre al derrocamiento de Rómulo Gallegos;
desde el asesinato de Delgado Chalbaud a la dictadura de Pérez Ji-
ménez y su derrocamiento el 23 de enero del 1958. En este libro se
puede constatar cuánto hemos evolucionado como sociedad y
cuántas cosas siguen iguales. Venezuela era un “bonche” e irrefre-
nablemente optimista e irresponsable con respecto a nuestras res-
ponsabilidades individuales y colectivas.

La economía petrolera y la sociedad petrolera son los prota-
gonistas del libro, aunque nunca se habla de ellos, y fue lo que le
permitió a Cabrujas y a tantos otros hablar del campamento minero
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que somos, de asumir la patria como un hotel, como si todo fuera
fugaz y provisional, y nosotros vivir en nuestra cotidianidad siem-
pre en provisionalidad y precariedad, o como dice Oscar Yánez
“Venezuela ha sido un gran cabaret”. Todo es diversión y “bochin-
che”, utilizándose esta última palabra como sinónimo de fiesta y
también de desorden. La idea es entretenernos y pasarla bien, faltar
al trabajo el lunes y el jueves en la noche asumirlo como un “vier-
nes chiquito”, todo lo cual anticipó el famoso “mayamerismo” y la
Venezuela Saudita de los años setenta y parte de los ochenta del si-
glo pasado. Hoy por hoy no han cambiado mucho las cosas. En po-
lítica tampoco, la dictadura en Venezuela no es una novedad, ni la
precariedad del estado de derecho, ni la debilidad y complicidad de
las instituciones, y el principal partido sigue siendo el partido mili-
tar, poder supraconstitucional y poder constituyentista efectivo.
Lamentablemente, el poder y la política siguen estando de manera
decisiva en sus manos y eso lo sabía muy bien el régimen militar y
dictatorial de Marcos Pérez Jiménez, cuando éste, en una fiesta en
el Círculo Militar, después de las elecciones “robadas” de 1952,
invita al principal líder de la oposición en aquel momento, Jóvito
Villalba, a presenciar el desfile de su partido; textualmente le dice
Pérez Jiménez a Jóvito Villalba: “Doctor, lo invito mañana al des-
file de mi partido” –al día siguiente se celebraba la gran parada mi-
litar con motivo del 141 aniversario de la Independencia–.

En esa época los venezolanos nos distraíamos con rumberas,
orquestas famosas, carreras de caballos y noticias fantasiosas de
vampiros, brujos, marcianos y chismes sociales de todo tipo, mien-
tras la tragedia nos rondaba. Hoy seguimos entretenidos casi en lo
mismo, además del show dominical del Presidente y su distraccio-
nismo histriónico. Ya nada nos sorprende y eso es quizás lo lamen-
table; terminamos acostumbrándonos a todo y limitándonos a la
mera sobrevivencia.

El venezolano tiende a ser cortoplacista, tanto en su vida diaria
como en sus análisis y expectativas. Igual sucede en el ámbito políti-
co, con excepción de la vocación de poder que es permanente. La
política se tiende a asumir siempre en la coyuntura y en la sociedad
moderna venezolana la coyuntura es casi siempre de tipo electoral,
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especialmente en los últimos 10 años, en que se nos ha impuesto un
sistema electoral mediatizado, ventajista y plebiscitario.

El proyecto “chavista” comenzó siendo un proyecto ideoló-
gico difuso y confuso, de asalto al poder por la vía de la conspira-
ción, de una logia militar, juramentada y activada a través de una
conspiración de más de 20 años y dos fracasadas intentonas golpis-
tas en 1992. En los comienzos, las raíces de la conspiración preten-
dían entroncar con una ideología de tipo nacionalista a través del
culto a Bolívar y el llamado árbol de las tres raíces que presunta-
mente los vinculaba al ideario del propio Libertador, a Simón Ro-
dríguez y a Ezequiel Zamora. El culto a Bolívar y la ideología boli-
variana es una vieja tradición política e historiográfica, convertida
en ideología legitimadora por el tirano o dictador de turno. Chávez
no ha sido una excepción.

Fracasado el golpe de Estado en 1992, se desarrolla una es-
trategia electoral exitosa: una alianza heterogénea con represen-
tantes de todos los sectores nacionales en el marco de una crisis de
larga duración y una “democracia boba” representada por una cla-
se dirigente debilitada y confundida, además de comprometida
fuertemente con la corrupción. La mal llamada Cuarta República
venía muriendo desde la década de los ochenta del siglo pasado,
aunque su corrupción y descomposición se hizo visible e inoculta-
ble en la década de los ochenta. Una distorsión constitucional del
Constituyente de 1961 fue permitir la reelección presidencial y así
tuvimos las desafortunadas elecciones de Carlos Andrés Pérez II y
Rafael Caldera II con el desenlace conocido. Todo este proceso de
crisis política, económica y social emblematizado en los aconteci-
mientos de 1983 que condujeron al llamado Viernes Negro, así
como al Caracazo de 1989 y los dos frustrados golpes de Estado de
1992, expresaban claramente el proceso de una crisis de largo pla-
zo que venía desarrollándose desde la propia década de los setenta,
que tenía que ver con los ciclos de los precios petroleros y que ter-
minó afectando todo el tejido social y cultural de nuestro país. Se-
tenta largos años de economía petrolera nos habían convertido en
un país monoproductor, con mentalidad rentista y, en lo funda-
mental, lo seguimos siendo. En 1922 la exportación de petróleo
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desplaza a los otros rubros de exportación; éste pasa a dominar to-
dos nuestros procesos políticos y económicos. Durante casi 70
años Venezuela mantuvo una tendencia hacia el crecimiento eco-
nómico, que se interrumpe de manera estructural alrededor de
1977; a partir de allí, entramos en la etapa “epiléptica” de los pre-
cios del petróleo; así tenemos un “boom” de los años setenta segui-
do por una abrupta caída de los precios, y el ciclo se repite comen-
zando el siglo XXI y la consiguiente brutal caída de los precios del
petróleo que estamos viviendo. No aprendemos; otra vez vivimos
el ciclo perverso de derrochar y despilfarrar en la época de la abun-
dancia y llorar y lamentarnos en la época de la escasez. No hemos
sido previsores y nuestros gobiernos han sido irresponsables en
administrar la renta petrolera, de allí que nuestro desarrollo nacio-
nal sea incompleto e insuficiente y con una creciente deuda social
que arrastramos, con particular gravedad y dramatismo, desde los
años ochenta del siglo pasado. En estas coyunturas, las “élites” y
los gobiernos no tuvieron mejor respuesta que la ineficiencia gu-
bernamental y la corrupción creciente y galopante que práctica-
mente se ha convertido en una marca del sistema social, económi-
co y político de la Venezuela contemporánea. En vez de adminis-
trar la abundancia con criterio de escasez, como se dijo cínica y re-
tóricamente, se administró la abundancia con absoluta escasez de
criterio, a pesar de las numerosos voces de alerta de los llamados
despectivamente “profetas del desastre”, que como buenos profe-
tas, no fueron escuchados por nadie, ni por el gobierno ni por la
oposición, ni por la élites ni por el “pueblo”, todos entretenidos en
la gran piñata nacional que nos banalizó tanto que un animador de
televisión y una reina de belleza, con creciente apoyo popular,
pensaron seriamente en gobernarnos.

Cortoplacistas e irresponsables, hemos ido participando en la
vida política de manera ligera y sin rendición de cuentas, configu-
rando en los últimos 30 años una sociedad “enferma”, entre la ano-
mia, la invertebración y la inorganicidad, y atrapados entre la in-
certidumbre y el miedo.

Todos nos preguntamos hacia dónde vamos; nadie sabe la
respuesta, aunque la experiencia nos indica que si asumimos nues-
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tras responsabilidades individuales y colectivas y aprendemos las
lecciones de nuestro pasado, no sería difícil elaborar una respuesta
positiva de carácter político que posibilitaría un desarrollo susten-
table y sustentado en políticas públicas de corto, mediano y largo
plazo y que serían impulsadas no por individuos mesiánicos ni
providencialistas, sino por las instituciones y quienes de manera
ocasional asuman su conducción, limitados y subordinados a la
Constitución y las leyes, con una efectiva contraloría social y una
rendición de cuentas apropiada.

El Sr. Chávez sí sabe a donde va en su pretensión de perpe-
tuarse en el poder, con su guardia pretoriana y sus acólitos civiles
enriquecidos por la generosa renta petrolera.

El futuro del país no tiene otra posibilidad sino a través del
proyecto democrático, perfectible y progresivo que, aunque de
manera irregular e insuficiente, nos ha permitido avanzar desde
aquella rebeldía juvenil de la llamada generación del 28 hasta la
consolidación del movimiento obrero organizado y los partidos
políticos democráticos. En 1936 el presidente López Contreras ini-
cia una tímida pero importante apertura política continuada en el
gobierno siguiente, y a pesar de los excesos de los protagonistas
del golpe de Estado de 1945, el pueblo venezolano conquistó el de-
recho al sufragio general y universal y después del interregno dic-
tatorial, abrió cauce a una coyuntura de libertad y democracia con
logros importantes en todos los ámbitos de la vida nacional hasta
que, como ya se dijo, a finales de la década de los setenta, perdi-
mos el norte y, de extravío en extravío, continuamos hasta hoy
confundidos y atemorizados.

La historia y la sabiduría popular enseñan que si los pueblos
aprenden de sus errores, las crisis deberían enseñarnos a ir hacia
adelante con mayor seguridad y confianza. El siglo XXI es un siglo
de desafíos y riesgos y Venezuela, más temprano que tarde, va a
empezar a transitar la época post-petrolera dentro de una post-mo-
dernidad que nos invita a dejar atrás, definitivamente, los errores
del siglo XX y los anacronismos supervivientes del siglo XIX.
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Venezuela nunca estuvo más preparada en términos huma-
nos para avanzar hacia un modelo de desarrollo sustentable no pe-
trolero, siempre y cuando hayamos aprendido las lecciones de la
historia y resistamos los cantos de sirena de unos liderazgos defini-
tivamente superados por la historia.
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Resumen

La poesía de Ana Enriqueta Terán resalta una forma de manifesta-
ción de un sujeto que se manifiesta a través de una perspectiva de géne-
ro, que constituye la identidad con la que el sujeto habla o escribe, en
forma representada, simbólica. La construcción de los conceptos relati-
vos al género, la construcción de sujeto dentro de la literatura, desde el
punto de vista lingüístico y social, hace posible la emisión del discurso
de un sujeto que se auto-representa en forma masculina y el discurso de
un sujeto que se auto-representa en forma femenina. Situando los ele-
mentos simbólicos que permiten visualizar la diferencia de intenciones
entre ambas manifestaciones, relacionándolos incluso con los cambios
lingüísticos y sociales y su repercusión en la literatura escrita por muje-
res. Por lo que emite un discurso consciente de las relaciones de poder
entre ambos sexos, y el comportamiento que cada uno de ellos asume
dentro de la sociedad.

Palabras clave: Género, sujeto, poesía.

Construction of the Feminine Subject in the Poetry
of Ana Enriqueta Terán

Abstract

The poetry of Ana Enriqueta Terán highlights a form for mani-
festing a subject that shows itself through a gender perspective, consti-
tuting the identity with which the subject speaks or writes, in a repre-
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sented, symbolic form. The construction of concepts relative to gender,
construction of the subject within literature, from the linguistic and so-
cial viewpoint, make it possible to emit a subject’s discourse that repre-
sents itself in a masculine form and the discourse of a subject that repre-
sents itself in a feminine form. This situates the symbolic elements that
make it possible to visualize the difference of intentions between both
manifestations, even relating them to linguistic and social changes and
their repercussions in literature written by women. Therefore, it emits a
discourse conscious of power relations between the sexes and the be-
havior that each one of them assumes within society.

Key words: Gender, subject, poetry.

La literatura escrita por mujeres constituye un tema impor-
tante para despertar la polémica de los fenómenos existentes en los
asuntos sociales y en las relaciones comunes entre los sexos. Así
pues, entendemos que la escritura femenina constituye un conjun-
to de iniciativas para expresar con la mayor amplitud posible una
percepción del mundo inmediato. Lo que permite emprender la
iniciativa para desarrollar la caracterización de elementos defini-
dos por un conjunto de diferencias y cambios substanciales que se
han producido en la escritura, junto a las trasformaciones lingüísti-
cas y sociales que hemos vivido en el transcurso de la historia. Par-
tiendo pues, en primera instancia, de la manifestación de un sujeto
dentro de la escritura, es necesario antes que nada, conocer ciertos
aspectos relacionados con el sujeto, entre ellos, la razón por la cual
surge el deseo de construir la noción de sujeto en el discurso, la
forma cómo se construye el sujeto y las diferentes posturas que
asume en un momento determinado de acuerdo a la intención y al
contexto. Entendiendo, pues, que la razón por la cual surge ese de-
seo de construir la noción del sujeto en el discurso literario es pre-
cisamente por el hecho de querer identificarse a sí mismo como
perteneciente a uno u otro sexo, a través de una representación
simbólica dentro del discurso literario. Es así como se construye el
sujeto en el discurso poético que presenta Ana Enriqueta Terán a
través de su poesía. Lo que permite a su vez establecer una diferen-
cia como ser humano dentro de un conjunto social, por lo que la
mujer desempeña un papel importante en el transcurso de la histo-
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ria, tras la amplia percepción sobre sí misma, y su ineludible actua-
ción en los procesos de cambio social, y por consiguiente en su yo
interno. Ahora bien, la forma como el sujeto logra construirse par-
te enteramente de esa percepción de la realidad y de las manifesta-
ciones simbólicas que expresan su propia realidad. De allí se deri-
van las diferentes posturas que asume el sujeto en un momento de-
terminado, pues estas reflejan de manera inmediata el pensamiento
y la actitud que asume la mujer en situaciones de cambio social. Lo
que permite a su vez plantearnos algunas cuestiones con el propó-
sito de verificar si efectivamente se pueden observar dentro de la
poesía de Ana Enriqueta Terán, entre ellas: 1) verificar si verdade-
ramente el pensamiento constituye una actividad inherente al com-
portamiento del hombre y la mujer y si logra diferenciar a ambos,
2) de qué manera se manifiestan los patrones de conducta y los ro-
les desempeñados dentro de la sociedad por ambos sexos, 3) si
existe alguna diferencia entre el comportamiento común y tradi-
cional de la mujer dentro de la sociedad y el comportamiento inno-
vador de ella en una sociedad restaurada, y 4) si existe alguna posi-
bilidad de que Ana Enriqueta Terán esté tratando de manifestar al-
guna posición feminista dentro del discurso poético que nos pre-
senta a través de su poemas.

En palabras de la profesora Gloria Comesaña: “Simbólica-
mente, el género asigna desigual prestigio a los individuos en una
sociedad estratificada en dos géneros, absolutamente desiguales.
Estas desigualdades, resultan de la interpretación arbitraria de los
datos originales, favorable al varón. Siendo esto así, lógicamente
está sujeto a cambios... El feminismo ha luchado para cambiar
esto. Y a ello contribuye enormemente con sus aportes, la meto-
dología de género”. Entendiendo con esto que dentro de la socie-
dad el género masculino ocupa una posición de mayor relevancia
que el género femenino y que una mujer consciente de ello, cons-
tituye una mujer con conciencia feminista. Tomamos entonces
como labor principal en este estudio la tarea de demostrar que
dentro de la poesía de Ana Enriqueta Terán se manifiesta esa con-
ciencia feminista.
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El lenguaje como actividad diferencial del
comportamiento y el pensamiento del hombre
y de la mujer

Existen variaciones en el comportamiento que pueden hacer
posible el cambio de las manifestaciones lingüísticas, por cuanto la
perspectiva de género se refleja en el comportamiento y este a su
vez en los actos de habla emitidos tanto en forma oral como en for-
ma escrita, muy específicamente a través de la escritura poética,
como es el caso de la poesía de Ana Enriqueta Terán. De hecho,
uno de los propósitos u objetivos de esta investigación es el de ana-
lizar el hecho de que Ana Enriqueta Terán esté tratando de salir de
la postura de género a través de los símbolos de su poesía, no por
sentirse identificada con otra condición de género distinta a su
condición biológica, sino por querer establecer una comparación
entre los actos de habla emitidos por una condición de género y
otra, lo que hace posible la igualdad de ambas condiciones en el
proceso de escritura, y de ese modo la voz del sujeto autor logra
manifestar una postura particular, que puede ser exactamente igual
a la otra, sin poder hallar la diferencia alguna entre ambas, por
cuanto los actos de habla emitidos por la condición de género mas-
culina y los actos de habla emitidos por la condición de género fe-
menino pueden ser iguales en tanto el sujeto autor desee ser identi-
ficado en un momento dado bajo una condición de género distinta
a su condición biológica sólo para emitir un acto de habla que le
permita igualar al otro a través del proceso de escritura, a través de
los símbolos de la poesía, es decir, a través de comparaciones di-
rectas, metáforas, y a través de comparaciones indirectas y senci-
llas. Así pues, el lenguaje puede revelar ciertas formas de pensa-
miento y comportamiento tanto del hombre como de la mujer den-
tro de la sociedad, por lo que en algunos casos ambos sexos pueden
auto-representarse a sí mismos en condiciones iguales, sólo a tra-
vés del lenguaje.

Ahora bien, existen ciertas posturas de género en la poesía de
Ana Enriqueta Terán que evidencian de algún modo el hecho de
querer salir de la postura de género femenino para establecer una
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comparación con la postura de género masculina. Esta ejemplifi-
cación puede ser precisada y explicada con mayor exactitud, a tra-
vés de los siguientes versos de su poesía. Por ejemplo:

“El embrión solitario
de tu semilla guarda lumbre mansa
el latido primario
de tus pomas alcanza” (Terán, 2005:27).
De esta condición de género femenino reflejada entre estos

versos puede decirse que existe un pequeño intento de salir de ella,
en cuanto al hecho de hacer referencia a un elemento que sólo pue-
de ser expulsado del órgano genital masculino, en este caso, el se-
men. Por lo que la postura de género masculina también puede
emitir un acto de habla como este, haciendo incluso referencia al
término “semen” para establecer una comparación entre el hecho
de fecundar a alguien, y el hecho de que ese alguien se sienta fe-
cundado. De modo que este acto de habla puede ser emitido tanto
por un hombre como por una mujer, en este caso sabemos que lo
escribe una mujer, que es Ana Enriqueta Terán quien lo pronuncia,
pero con esto puede que ella esté tratando de salir de la postura de
género femenino, para poder igualar la condición del sujeto autor
masculino y lograr entonces establecer el equilibrio entre ambas
condiciones de género, a través del lenguaje.

De modo que el comportamiento sociocultural de la mujer
influye sobre la realidad sexo-social y en el comportamiento gene-
ral del hombre en la sociedad, por cuanto la participación de la mu-
jer en el contexto sociocultural ayuda a comprender lo que ha sido
y hacia donde se dirige la humanidad, por lo que ella misma ha
creado alternativas de conocimiento sobre una nueva percepción
global de la cultura. “Cuanto más sepamos sobre la naturaleza so-
cio-cultural del ser humano, mejor se podrá controlar la restrictivi-
dad bio-social y potenciar la capacidad y creatividad humanas en
cualquier sentido” (Buxó, 1988: 7). En este sentido, los patrones
culturales son establecidos de acuerdo a la naturaleza socio-cultu-
ral que las personas logren percibir en el transcurso de su vida, en
esto influye la orientación sexual, la identidad y la condición de su-
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jeto bajo la cual se identifica social y culturalmente un individuo.
De hecho, la concepción socio-cultural de la mujer ha comenzado
a sentar un precedente en el contexto global de la cultura y la socie-
dad en general, ya que los patrones de su propia conducta han reve-
lado en cierto modo que la mujer puede desempeñar los mismos
roles del hombre dentro de la sociedad, y estos roles desempeña-
dos comienzan a revelarse a través de la escritura, donde ella mis-
ma revela una condición de sujeto, que puede hacerse igual a la del
hombre, a través del proceso de la escritura.

Por lo que es posible hallar dentro de la poesía de Ana Enri-
queta Terán ciertos elementos simbólicos, que alcanzan una posi-
ción significativa, como manifestación de un sujeto plenamente
identificado con ciertos procesos que tienen relación directa con la
sociedad, el entorno, cultural, los roles y patrones de conducta,
donde se manifiesta un sujeto que habla o escribe. Todos estos ele-
mentos hacen posible la conformación de algunas metáforas den-
tro de la poesía de su poesía, en cuanto a los elementos de la vege-
tación que en ocasiones se representan a través de metáforas rela-
cionadas con la condición de género femenino, en lo que respecta a
la mujer y la vegetación que poseen la misma cualidad de ser férti-
les, ser fecundadas y reproducir el fruto de esa fecundación. Con
esto el mito cobra cabida en los elementos simbólicos de la natura-
leza, por la esencia misma que posee la mitología de la madre tie-
rra. Por lo que se hace necesario resaltar el hecho de que posible-
mente Ana Enriqueta Terán esté intentando reflejar a través de los
actos de habla de su poesía, una condición de sujeto bajo la cual
desea ser identificada culturalmente en un momento dado, pero al
mismo tiempo el hecho de que exista una especie de deseo por salir
de esa postura de género, con la intención de igualar los actos de
habla emitidos por el género masculino, por cuanto los actos de ha-
bla emitidos por un sujeto específico pueden llegarse a confundir
en la medida en que no logre diferenciarse por quién realmente han
sido emitidos, porque aunque un sujeto se identifique bajo una
condición de género específica, no necesariamente corresponde a
ella en forma biológica. De igual modo el hecho de que la mujer
abogue a través de la palabra y exprese un acto de habla que iguale
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la condición del sujeto autor masculino, hace posible el hecho de
que el lector no pueda distinguir por quién realmente han sido emi-
tidos esos actos de habla en forma escrita, lo que conlleva a plan-
tearse varias interrogantes sobre este asunto, entre ellas: ¿cómo se
manifiesta la condición de género dentro de la poesía?, ¿de qué
manera se presenta la condición de sujeto bajo la cual un individuo
desea ser identificado culturalmente en un momento dado?, ¿por
qué el pensamiento y el comportamiento constituyen actividades
diferenciales entre el hombre y la mujer?, ¿cuáles son los patrones
de conducta, los roles desempeñados dentro de la sociedad que
suelen manifestar ambos sexos?, ¿cómo se manifiesta el compor-
tamiento común y tradicional de la mujer dentro de la sociedad
frente al comportamiento innovador de la mujer en una sociedad
restaurada?, ¿existe la posibilidad de que haya una teoría feminista
bajo la cual se pueda ubicar la poesía de Ana Enriqueta Terán? To-
das estas interrogantes se pueden contestar tomando como punto
de partida la condición bajo la cual se manifiesten los actos de ha-
bla de su poesía. Por cuanto a través de la escritura se pueden reve-
lar las ideologías culturales y sociales del individuo en cuestión,
pues su manera de vivir y su comportamiento reflejan una convic-
ción propia, que hace posible el hecho de relacionar los sexos debi-
do a su actuación dentro de la sociedad, y esto suele evidenciarse a
través de la escritura. Partiendo desde este punto de vista ideológi-
co puede decirse que en algunos casos dentro de la escritura se
plantea una situación subordinada de una categoría sexual especí-
fica, donde el sujeto autor posiblemente trate de asumir el sentido
de igualdad como la vía más expedita entre las relaciones de un
hombre y una mujer dentro de la sociedad, es así, como cabe plan-
tearse el hecho de responder todas estas inquietudes relativas al
comportamiento lingüístico-social, junto a los roles desempeña-
dos tanto por el hombre como por la mujer. Haciendo hincapié en
la forma como nos presenta Ana Enriqueta Terán dicho comporta-
miento lingüístico- social, junto a los roles desempeñados y evi-
denciados a través de los actos de habla de su poesía.

De modo que el comportamiento parte precisamente del he-
cho de comparar y establecer criterios sobre los actos de habla
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emitidos por un sujeto autor femenino y los actos de habla emiti-
dos por un sujeto autor masculino a través de la escritura, incluso el
hecho de comparar y establecer criterios sobre los patrones de con-
ducta y los roles desempeñados por cada uno de los sexos dentro
de la sociedad, al tiempo en que estos se expresan por sí mismos,
como sujeto autor dentro del plano de la escritura. Con lo cual pue-
de decirse que la escritura femenina es, entonces, la conexión entre
una historia personal y lo referente a los códigos socio-culturales
que rodean a las escritoras. De modo que los conceptos relativos al
género y el establecimiento de las relaciones sociales contribuyen
al establecimiento de líneas de acción que definen la doble cadena
simbólica del texto poético de Ana Enriqueta Terán. Entendiendo
con esto lo fundamental de hacer hincapié en esa revisión de los
asuntos relacionados con el género y la forma como Ana Enriqueta
Terán presenta la posición subordinada de la mujer con respecto al
hombre, a través de la emisión de ciertos actos de habla donde ella
misma representa la condición del sujeto autor masculino y de ese
modo logra reflejar la condición del hombre machista subordinan-
do y oprimiendo a la mujer de manera consciente e inconsciente,
dentro de una sociedad donde se manejan ideas centradas en el
punto de vista masculino (androcentrismo). Pero al mismo tiempo
se evidencia cómo la mujer asume una actitud particular en cada
situación donde se siente subordinada, y a su vez en cada situación
que le toca desempeñar dentro del hogar, que en algunos casos lo
asume en forma sumisa, resignada, pero en otros revela su inquie-
tud frente a ellos. Digamos que con estas diferentes formas de pre-
sentar los roles de la mujer dentro de la sociedad, se propone recal-
car las diferentes maneras bajo las cuales una mujer logra asumir
su rol de madre y de esposa dentro de su entorno socio-cultural.
Notamos el siguiente ejemplo:

Comprobación inaudita

Entonces la dejasteis partir
olvidando su intolerable extensión verbal
su pávido lunes. ¡Oh lunes diario:
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casa, comida y ropa limpia para el hombre,
el innumerable que construye su propio Dios
con su inmóvil crucificada sombra
sobre las estaciones errabundas (Terán, 2005: 90).
Así pues, tenemos que las mujeres que plantea Ana Enriqueta

Terán a través de su poesía se exponen constantemente a una for-
ma de vida distinta de acuerdo a la raza, el color, la edad, condición
económica y social, a la que pertenecen, y dependiendo de ello
conviven con una forma de subordinación particular, por lo cual
puede decirse que experimentan una situación subordinada, de
mayor o menor grado, según sea el caso, y por supuesto de acuerdo
con el tipo de hombre con el que le ha tocado convivir en el trans-
curso de su vida. Notamos el siguiente ejemplo:

Poema didáctico

Alumna del hombre consagrado a la imagen
de un dios jubiloso.
Negra dulce y desmemoriada empujada por el viento.
Enhebradora de cocuyes para la enamorada nocturna.
Bordadora de girasoles en el éxtasis de los cantantes.
Muchacha ligera por entre maderos oscuros.
Muchacha olorosa a mazo de llaves destilando agua de lluvia
(Terán, 2005: 92).
Todas estas situaciones conllevan a un proceso de cambios

en la escritura, con la intención de hacer notar no sólo que la mujer
puede desempeñar las mismas actividades que el hombre, social y
culturalmente, sino que ella misma, puede auto-representarse bajo
la misma condición que el hombre dentro de la escritura, sin hallar
diferencia alguna entre las manifestaciones de ambos. De allí parte
precisamente ese deseo de auto-representarse bajo la condición de
sujeto dentro de la escritura, y representarse simbólicamente como
perteneciente a uno u otro sexo.
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Así pues, el hecho de hacer hincapié en todos elementos que
aluden a la construcción del sujeto y la perspectiva de género en el
discurso poético de Ana Enriqueta Terán sirve para hacernos cons-
cientes de la realidad de las mujeres y a su vez de la perspectiva de
género que cada una de nosotras debe tener, por cuanto esa pers-
pectiva va mucho más allá de una simple inclusión de la mujer en
las leyes, en las investigaciones, en los discursos, en las doctrinas,
llega incluso a plantear y proponer métodos no sexistas de investi-
gación tras el desarrollo de nuevas teorías que amplían la visión
del papel que la mujer debe desempeñar no sólo ante la perspectiva
de la sociedad, sino ante la perspectiva del hombre (a través de
nuevas teorías con perspectivas de género).

Con relación a esto recalca la profesora Gloria Comesaña,
citando a Foucault: “Sobre todo desde los estudios de Foucault so-
bre la sexualidad, que la misma es construida por la cultura en fun-
ción de los intereses de la clase dominante (Foucault, 1976). De tal
manera, que la sexualidad no es, en los seres humanos, un simple
impulso natural o primitivo, como muchos pretenden, sino algo
construido totalmente desde la cultura, desde unos intereses de po-
der, siendo fácilmente manipulada a partir de instancias médicas,
religiosas o políticas”. Por lo que quien constituye esa clase domi-
nante es el hombre, de allí que la cultura y la sociedad actúen en
función de sus propios intereses. Así pues, tenemos que la cultura
y la sociedad están regidas por un patrón de ideas masculinas, pues
toma como modelo a seguir al hombre, sólo con el propósito de ha-
cer regir las leyes, la cultura, la religión, los asuntos políticos y los
beneficios estadales en función de sus propios intereses. Así tene-
mos que el feminismo se propone, como tarea principal, hacer
consciente a todas las mujeres del lugar subordinado que ocupan
dentro de la sociedad. De modo que el proceso de cambios en la es-
critura ha nacido con la intención de superar algunos elementos
considerados tabúes para las mujeres, es esta otra de las tareas del
feminismo, lo que conlleva a la creación de una literatura escrita
por mujeres con el propósito de dar a conocer los actos de la vida
femenina, a través de sus emisoras.
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Recensiones





Revista Argos. Universidad Simón Bolívar. Vol. 25, N° 49, 2006.

Sus editores bautizaron este número como “entrega miscelá-
nea”, y no es para menos, investigadores de varios lugares del país
presentaron sus artículos haciendo gala de temáticas enmarcadas
en la pictórica, arquitectura y patrimonio, presentando entre artícu-
los, reseñas biográficas y ensayos.

Muchos se preguntarán qué significa la palabra argos; pues
bien, para la mitología griega este vocablo adquiere diversos signi-
ficados, aunque el que más se destaca es el de monstruo de cien
ojos, de allí, que en el diccionario de la Real Academia Española
aparezca la acepción de persona muy vigilante.

Revista de Ciencias Sociales. “Costa Rica: la desigualdad social
de hoy”. Universidad de Costa Rica. N° 117-118, 2007.

Muy en sintonía con sus realidades, signadas por el Tratado
de Libre Comercio (TLC), esta revista “tica” plantea temáticas, de
cara al desarrollo económico, que le permitan a sus lectores, espe-
cialmente docentes e investigadores, hacer un análisis histórico
crítico tocando aspectos como la Unión Suramericana (Unasur),
relaciones con su vecino país Nicaragua, la violencia de Centroa-
mérica, hasta llegar a temas específicos como literatura, historia,
ciencia, pedagogía y derecho. Sin duda, una propuesta integral
para empaparse de datos sustanciosos desde el modelo gerencial
productivo. Cabe destacar que es una publicación adscrita al Con-
sejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (Claso).

Revista especializada en educación: Encuentro Educacional.
Universidad del Zulia. Vol. 15, N° 1, 2006.

En esta ocasión, Encuentro Educacional presenta un temario
variopinto y lleno de muchísimas claves didácticas que permitan a
los docentes e investigadores reforzar aspectos en los contenidos
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de las áreas de especialización a las cuales se dedican, entre las que
se pueden mencionar geografía, tecnología de la información y co-
municación, educación universitaria, matemáticas, ecología y
ciencias naturales.

Su editora jefa, la doctora Virginia Pirela Salas, en su edito-
rial plantea la necesidad de relacionar la investigación universita-
ria con los planes de desarrollo del Estado y el sector productivo,
pero en palabras propias asesta: “En nuestro país no se logró un
gran avance en el establecimiento de la relación mencionada”,
como haciendo un llamamiento a todos los actores implicados a to-
mar conciencia sobre este asunto.

Revista Situarte. Facultad Experimental de Arte de la Universidad
del Zulia. Año 3, N° 4, junio 2008.

Esta joven facultad dio a luz la revista Situarte, cuyo objetivo
principal es el desarrollo de las artes y la cultura a través de artícu-
los, reportes de investigación y manuscritos científicos. En esta
edición, la arquitectura, la danza, el cine, el teatro, la pintura, la ce-
rámica, la semiología y la museología se conjugan para rendir cul-
to a lo visual, temas que sin duda dejan una impronta en la cultura y
quehacer artístico, teatral, dancístico, pictórico, literario y museo-
lógico de nuestra región y el país.

Revista Ágora. Trujillo. Universidad de Los Andes. Año 4, N° 7,
junio 2001.

Ágora es el nombre bajo el cual fue bautizada la revista del
Centro Regional de Investigación Humanística, Económica y So-
cial adscrito a la Universidad de los Andes. Según el diccionario de
la Real Academia Española, la acepción del término ágora es la si-
guiente: lugar de reunión o discusión, plaza pública en la antigua
Grecia o asamblea celebrada en ella. En este número, los temas re-
lacionados a la economía, educación, filosofía y sociohistoria se
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complementan para presentar una serie de datos de interés científi-
co enmarcados en el desarrollo sustentable, filosofía en adolescen-
tes y de quienes se inician en esta rama, el tópico afrodescendiente:
su música y cosmovisión, para finalmente cerrar con dos ensayos
que tocan temas historiográficos de la región trujillana y análisis
hermenéutico de la Constitución Nacional de 1961.

Revista sobre fronteras e integración: Aldea Mundo. Centro de
Estudios de Fronteras e Integración Dr. José Gregorio Hernández.

Año 11, N° 22, noviembre 2006.

Aldea Mundo, en este número, hace un especial sobre migra-
ción internacional en el contexto y escenario de América Latina y
el Caribe. Es importante resaltar que el tema de la migración cons-
tituye una de las principales preocupaciones en el siglo XXI, pues
ha desencadenado nuevos fenómenos sociales de cara al desarrollo
de los países. Para este número, el tema cubano tiene mucha pre-
ponderancia, pues su influencia histórica y política ha desencade-
nado procesos migratorios que han sido objeto de estudio por di-
versos actores intelectuales, sociales y políticos.

Revista de antropología y cultura cristiana: Humanitas.
Pontificia Universidad Católica de Chile. Año 12, N° 48, 2007.

Con la finalidad de reflejar las preocupaciones y enseñanzas del
Magisterio Pontificio, Humanitas, desde el cono sur de nuestra Amé-
rica originaria, presenta en su cuadragésima octava edición una serie
de temáticas teológicas, artísticas y religiosas fundamentadas en la
realidad del hombre, la beatificación de mártires españoles y japone-
ses, el ámbito de la proclamación de la verdad, los cuales representan
una respuesta a esa búsqueda de la excelencia, la verdad y entrega a la
obra de Dios. En esta edición, sus editores han manifestado expresa-
mente continuar reforzando la axiología contenida en las tres encícli-
cas del Papa Juan Pablo II (†), a citar: Veritatis splendor (1993),
Evangelum vital (1995) y Fides et ratio (1998).
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Revista Anales. Universidad Metropolitana. Vol. 6, Nº 2, 2006.

Anales es una revista que toca fundamentalmente temas de las
ciencias sociales. Su objetivo es la difusión de los trabajos de inves-
tigación realizados por los profesores de la Universidad Metropoli-
tana y de otras universidades, así como también de los estudiantes
de posgrado, por lo que tiene un carácter multidisciplinario. En este
volumen 6, tienen el agrado de presentar el trabajo del articulista
José Escribano Úbeda, oriundo de Portugal, quien también ha parti-
cipado en eventos científicos anteriores auspiciados por esta univer-
sidad. Seguidamente hacen un recorrido por el campo económico,
nuevas tecnologías, psicología infantil, y cierran con literatura.

Revista de educación: Laurus. Universidad Pedagógica
Experimental Libertador. Año 13, Nº 24, 2007.

Laurus es una palabra latina que designa el laurel emblemáti-
co y significa la recompensa, la victoria. Al adoptarlo como nom-
bre, los editores aspiran a identificarse con la dimensión de este
significado. En este número 24, Laurus hace una entrega sobre re-
flexiones y aportes en torno al problema educativo, prioritario para
el país en este momento. Igualmente para la realización de esta edi-
ción, sus colaboradores y participantes tienen en común la búsque-
da de nuevas estrategias y acciones en los diferentes campos del
saber educativo, entre ellos: la lingüística, la formación de forma-
dores, filosofía, uso de nuevas tecnologías, geografía, investiga-
ción y epistemología en general.

Revista Cuestiones Políticas. Instituto de Estudios Políticos y
Derecho Público de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de

la Universidad del Zulia. Volumen 24, N° 40, enero-junio 2008.

Cuestiones Políticas tiene entre sus objetivos contribuir con
el progreso científico de las ciencias humanas y sociales a través
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de la divulgación de los resultados logrados por sus investigado-
res; asimismo busca estimular la investigación y propiciar la pre-
sentación, discusión y confrontación de las ideas y avances cientí-
ficos. En este número se publicaron trabajos presentados en el X
Simposio Nacional de Ciencia Política realizado en Maracaibo en
el año 2008. En este sentido, la revista se dividió en dos secciones:
la cultura política y la democracia participativa.

Revista Internacional de Filosofía Iberoamericana y Teoría Social:
Utopía y Praxis Latinoamericana. Universidad del Zulia. Año 13,

N° 43, octubre-diciembre 2008.

Esta revista nace como respuesta a la situación de conflictivi-
dad que atraviesa actualmente la democracia y la sociedad latino-
americana, aunque también como respuesta comprometida con el
análisis filosófico y la interpretación histórica de la cultura y las
ciencias frente a la modernidad. En este número se hace especial
énfasis en el tema de la retórica como eje fundamental del análisis
del discurso político, muy en boga en estos tiempos.

Revista Cuadernos del Cendes. Universidad Central de Venezuela.
Año 22, N° 59, mayo-agosto 2005.

Cuadernos del Cendes (Centro de Estudios del Desarrollo de
la Universidad Central de Venezuela), es una publicación periódi-
ca arbitrada, abierta a todas las corrientes del pensamiento sobre
problemas del desarrollo en Venezuela, América Latina y el mun-
do. En cada número se publican artículos, reseñas bibliográficas y
documentos relativos al campo de los estudios del desarrollo y a
las ciencias sociales en general. Se publican tres números al año.
En este número 59 el tema central es el agua y el desarrollo en
América Latina como parte de un debate necesario para la cons-
trucción de una conciencia colectiva en torno al tema de la conser-
vación y preservación de este recurso natural.
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Decanato de Cultura y Deportes
Coordinación General de Publicaciones
Fondo Editorial UNICA

Publicaciones por año

1998

1. Universidad Católica Cecilio Acosta, esencia y trascendencia.
Varios.

1999

1. Paisaje del ensayo venezolano. Oscar Rodríguez Ortiz

2. Retrato del artista encarcelado. Julio Miranda

3. La voz y la palabra. Alfredo Chacón

4. La Sultana del Zulia. Mons. Jesús Manuel Jáuregui Moreno

2000

1. Incursiones de la lingüística zuliana. Francisco Javier Pérez

2. Surco de origen. Lilia Boscán de Lombardi

3. Con los años a la intemperie. Carol Camacho

4. El lugar de la casa. Solange Rincón

5. Nuestros silencios. Milagros Rincón Rosales

6. Opciones frente al Porvenir. Varios

7. Hacia una relectura de Julio César Salas. Varios

8. Revista No. 1

9. Revista No. 2

2001

1. La educación superior deseable y posible. Angel Lombardi

2. La ciudad velada. Campos Miguel Ángel

3. Mensaje. De Manzanares, Gustavo

4. El Mito de Volar por Dentro. José Gregorio Magdaleno

5. Revista No. 3

6. Revista No. 4
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2002

1. Epistolario: Briceño-Iragorry y Picón Salas. Valmore
Muñoz. Compilador

2. Mariano Picón-Salas y México. Gregory Zambrano.
Compilador

3. Vigencia de Cecilio Acosta. Varios

4. En el corazón del vértigo. Lilia Boscán de Lombardi

5. Ausencias, presencia y oficio. Edgar Medrano

6. Lingüística, semiótica y discurso. Julián Cabeza, Antonio
Franco, Lourdes Molero Pensadores Iberoamericanos. Varios

7. Sobre los Pastores. Pbro. Miguel Ospino

8. El Fracaso de la Libertad. Lilia Boscán de Lombardi

9. Alonpa. Colección de poemas y caricaturas de Alonso Pache-
co. Mariela González.

10. Mario Briceño-Iragorry, desde la vigilia y otros ensayos.
Valmore Muñoz Arteaga

11. Espacios Abiertos. Luis Araujo

12. Panorama de la Filosofía Iberoamericana. Alain Guy

13. Episodios en la naturaleza limítrofe. Ángel Viloria Petit

14. Discurso de recepción del Doctorado Honoris Causa conferi-
do por UNICA. Domingo Miliani

15. Revista No. 5

16. Revista No. 6

2003

1. El cielo que me tienes prometido. Jorge Luis Mena

2. Mi nombre que es mujer. María Lourdes Hernández

3. Una sal donde estoy de pie. Jacqueline Goldberg

4. Arquero de la noche. Camilo Balza Donatti

5. Carta Pastoral. Mons. Dr. Ubaldo Ramón Santana Sequera

6. Crítica a la razón productiva de la modernidad y discurso filo-
sófico ambientalista postmoderno. Lenín Cardozo y Álvaro Már-
quez-Fernández.

7. Revista No. 7

8. Discurso de incorporación a la Real Academia Española. Ra-
fael María Baralt
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2004

1. Bajo la caligrafía de la noche. Valmore Muñoz

2. En el Lago. Adriano González León

3. Pensamiento Filosófico amerindio. El Popol Vuh. Beatriz
Sánchez

4. Los intelectuales de Maracaibo en el proceso de centraliza-
ción gubernamental. Reyber Parra

5. La ciudad y los herejes. Norberto José Olivar

6. Revista No. 8

7. Revista No. 9

8. Los imaginarios del amor en la novelística fundacional vene-
zolana. Jesús Medina

9. Hacia una pastoral de santificación. Padre Miguel Ospino

10. Participación, Descentralización y Constitución del 99. Jorge
Sánchez Meleán

11. Ensayos de la inconformidad. Ángel Lombardi

12. Iglesia, en la encrucijada de los tiempos. Mons. Ovidio Pérez
Morales

13. Canto en tono bajo. Solange Rincón

14. Las disciplinas lingüísticas en Venezuela. Francisco Javier
Pérez, Francisco Freites Barros

15. El pecado original de América. Héctor Murena

16. Revista No. 10

17. Memorias del Siglo XX. Ángel Lombardi

2005

1. La fe de los traidores. Miguel Ángel Campos

2. Vocales de Ceniza. José Francisco Ortiz

3. Geografía Urbana. Milton Quero

4. Caligrafías de agua. Alexis Fernández (Editorial El otro, el
mismo)

5. Educación musical en el preescolar. María Mercedes Rodrí-
guez (Secretaría de Educación)

6. Estado docente y sociedad. Ixora Gómez Salazar (Secretaría
de Educación)

7. Palabras de mujer. Argenis Rodríguez

8. Ajenas Creencias. Emilio Valero

9. Desagravio del mal. Miguel Ángel Campos (Fundación Bigott)
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10. Al filo de la lectura. Javier Lasarte Vacártel (Editorial Equi-
noccio)

11. Breve Antología Poética. Carlos de la Cruz

12. Diálogo como Cultura. Chiara Lubich

13. Revista No. 11

14. Manual de Introducción a la historia. Reyber Parra, Rutilio
Ortega y José Larez
La pasión por la palabra. Jorge Luis Mena (Ediluz)

15. Escritura y compromiso. Ángel Lombardi

16. Vino para el festín. Atilio Storey Richarson

17. Cartas. Felipe Von Hutten

18. Simulacros. Imaginarios. Representaciones. Programa y Re-
súmenes

19. Semióticas Audiovisuales. Asociación Venezolana de Se-
miótica (LUZ)

20. Una luz en el camino. Emperatriz Arreaza (Ediluz)

21. Los cielos ilegibles. Jorge Govea

22. Revista No. 12

23. Ex Corde Ecclesiae. Juan Pablo II

24. Fides et Ratio. Juan Pablo II

25. Gaudium et Spes. Concilio Vaticano II

26. Comanches, correctores y Quijotes. Ednodio Quintero, Mil-
ton Quero, Franklin Pire

27. Las ideas escolásticas y el inicio de la revolución hispano-
americana. Juan Echeverría

28. Un olor a muerto. Maguello Quintero

29. Revista No. 13

30. Revista No. 14

2006

1. Deus Caritas Est. Benedicto XVI

2. Puertas Adentro. Leisie Montiel

3. Ascencional. Solange Rincón

4. Batalla hacia la aurora. Andrés Mariño Palacios

5. Discurso de Instalación de la Universidad de Chile. Andrés
Bello

6. Mancha de aceite. César Uribe Piedrahita
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7. Covecos.

8. Identidades corporales alternativas. Neydalid Molero

9. Aeromancia. Alberto Quero

10. Las trampas de amor. Lilia Boscán

11. Las trampas de la historiografía Adeca. José L. Monzant

12. Mil y una noches en el Colón. Jesús Eduardo Espinoza

13. Banderas del Rey. Ángel Rafael Lombardi

14. Análisis arentiano de la modernidad. Katiuska Reyes

15. Ese Lorenzo que lee(s). Santander Cabrera

16. Democracia siglo XXI. Varios

17. Revista No. 15

18. Revista No. 16

19. Revista No. 17

2007

1. Mujer y poesía. José Antonio Escalona-Escalona

2. Logos. Francisco Bellorín

3. Discurso de aceptación del doctorado honoris causa en Artes
de la UNICA. Chiara Lubich

4. Tiempos de Esperanza. Varios

5. Carta pastoral de Mons Arias Blanco arzobispo de Caracas.
Mons. Rafael Arias Blanco (reedición)

6. Iglesia en la encrucijada de los tiempos 2004-2006. Ovidio
Pérez Morales

7. Autonomía y democracia, Angel Lombardi

8. Reforma constitucional ¿o proceso Constituyente? Angel
Lombardi

9. Los católicos y el “socialismo del siglo XXI”. Guillermo Yepes
Boscán

10. Revista No. 18

11. Revista No. 19

12. Revista No. 20

2008

1. La muerte expiatoria de cristo. Laudi Zambrano

2. Poéticas del ensayo venezolano del siglo XX. Miguel Gomes

3. Spe Salvi. Benedicto XVI

4. La espiritualidad sacerdotal. Danilo Humberto Matheus
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5. Figuraciones del Hinterland. Antonio Isea

6. Rómulo Betancourt y el Proyecto Nación. Homero Pérez Aranaga

7. Federalismo y descentralización en Venezuela. Jorge Sánchez
Meleán

8. La democracia en Venezuela. Varios

9. Desde el signo que me nombra. Lilia Boscán de Lombardi

10. En el corazón del vértigo. Lilia Boscán de Lombardi (reedición)

11. Surco de origen. Lilia Boscán de Lombardi (reedición)

12. La Verdadera historia de la democracia en Venezuela. Ger-
mán Carrera Damas y Manuel Caballero

13. Maracaibo, Angel Lombardi

14. El amor es Dios. P. Alfredo Fermín

15. Revista No. 21

2009

1. Fulgor del hechizo, Emilio Valero

2. Iglesia y los problemas sociales, Wintila Pérez

3. Revista No. 22

4. La política en el medioevo, Jesús Hernández

5. Tamboetica, Gustavo Ocando Yamarte

6. Revista No. 23

7. Revista Univa Volumen 10 No. 1 (24)

8. Incredulidad, Miguel Ángel Campos

9. La tribulación logicista de Sofía, A.J. Bromer y A.J. Bueno

10. Ex corde esscleccia, Juan Pablo II

11. Caritas en veritate, Benedicto XVI

12. Opciones Frente al Porvenir, varios

13. Archivo del registro principal del Estado Zulia, varios

14. Iginio Giordani, Jean-Marie Wallet y Tommoso Sorgi

15. Bosque de alondras, Graciela Maturo

16. Yo soy el mensaje, Adriana Morán Sarmiento

17. Capillitas a orillas del camino, José E. Finol y David E. Finol

18. La rentabilidad de los valores, varios

Lcda. Kimberly Orozco Gutiérrez

a octubre de 2009
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Normas para la presentación de trabajos

1. Filosofía
La Revista de Artes y Humanidades UNICA es el órgano de difusión periódica de artículos
arbitrados de la Universidad Católica “Cecilio Acosta”; cuya esencia es el hombre y lo hu-
mano; y su misión, la trascendencia y la pertinencia social. Una publicación que, cuatrimes-
tralmente, se convierte en “el lenguaje y la voz propia de la Universidad; la voz silente de la
inteligencia y la cultura que interpela al mundo a través de la palabra”. El propósito de la Re-
vista de Artes y Humanidades UNICA -y de nuestra universidad- es convertirse, a la vez, en
espacio y momento para el debate crítico y la problematización del proceso de construcción
del conocimiento en el campo de las Ciencias Humanas o Sociales; especialmente de las
áreas académicas que convergen y divergen en las diferentes carreras de la UNICA, y sus
menciones.

2. Secciones
La Revista de Artes y Humanidades UNICA consta de tres secciones. La primera, INVES-
TIGACIONES, recoge los resultados de investigaciones provenientes de instituciones pú-
blicas o privadas, o aquellos trabajos personales que, por su significación, constituyan apor-
tes al saber humanístico. La segunda, ENSAYOS, es de carácter libre. Los trabajos publica-
dos en esta sección pueden ser presentados bajo cualquier método de citado y sin los resú-
menes correspondientes. Por lo demás, están sujetos al arbitraje y al resto de los parámetros
exigidos por esta publicación. La tercera parte, múltiple y diversa, se denomina MISCE-
LANEAS recoge, además de recensiones, entrevistas, obituarios, diálogos y opiniones, Ho-
noris Causa, Discursos de Orden, sobre todo tipo de publicaciones, notas sobre los diferen-
tes premios de Arte y Literatura, de Venezuela y el mundo; esta sección se actualiza, con
cada número, el Índice Acumulado de la Revista de Artes y Humanidades UNICA y la lista
de las publicaciones de la Universidad Católica Cecilio Acosta.

3. Los Autores
En una página independiente del trabajo, el autor o los autores indicarán su nombre y los dos
apellidos, así como la dirección postal (de habitación o universidad, fundación, instituto o
centro de investigación), teléfonos y correo electrónico. Señalarán, de igual modo, la fecha
de culminación del trabajo y su naturaleza o condición; es decir, si se trata de un Proyecto de
Investigación concluido o en proceso; si es producto de una reflexión personal o de un tra-
bajo institucional. Anexarán, además, un resumen curricular.

4. Contenido
Los trabajos presentados a la Revista de Artes y Humanidades UNICA abarcarán todo
lo relacionado con el campo del saber humanístico: de las HUMANIDADES, se amplía
a la Comunicación Social; la Lingüística y la Literatura; y al área de la Educación, la Fi-
losofía, la Teología, las Ciencias Sociales o Humanas en general como la Politología,
Sociología, Historia, Antropología, Psicología, Geografía, Economía. También abarca
todo lo relacionado con el campo ARTE que, en su acepción más amplia y desde una vi-
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sión múltiple y diferenciada de la historia y la cultura, comprende desde las denominadas
Bellas Artes hasta todo tipo de manifestaciones artísticas -reconocidas académicamente o
no- de los diferentes pueblos del mundo; e incluye el estudio sobre los Museos, la Musicolo-
gía y el Diseño Gráfico.

La Revista de Artes y Humanidades UNICA recoge esta multiplicidad de saberes y com-
prende los aspectos teóricos de las Ciencias Sociales o Humanas, así como los procesos es-
tructurales y/o coyunturales del acontecer humano.

5. Redacción
5.1 La Revista de Artes y Humanidades UNICA sólo considerará para su publicación los
trabajos inéditos y que no hayan sido propuestos simultáneamente en otras revistas. La re-
cepción de los trabajos se realizará durante todo el año.

5.2 Los trabajos deben ajustarse a la orientación temática de la revista. La Revista de Artes y
Humanidades UNICA sugiere a sus colaboradores la construcción de textos escritos senci-
llos y párrafos breves, que expresen, no obstante, profundidad teórica, rigor científico y cla-
ridad expositiva. Los títulos deben ser originales, sugestivos y breves. El título no excederá
de ocho (8) palabras.

6. Estructura
Los trabajos deben presentar un resumen de entre 130 a 150 palabras o 10 líneas; estará es-
crito en español e inglés y será acompañado de cuatro (4) palabras clave. Al igual que el re-
sumen, el título del trabajo será presentado en español e inglés. La estructura de los trabajos
(investigación y ensayos), será: Introducción, Desarrollo o Argumentación y Conclusiones
o Consideraciones Finales. Se recomienda el uso de subtítulos a lo largo del desarrollo o
argumentación, y el empleo del sistema decimal, comenzando desde el primer subtítulo con
el número 1. La introducción y las conclusiones no se enumeran. Las citas textuales se pre-
sentan entre comillas y no mediante cursivas u otro tipo de remarcado. Las citas breves se
mantendrán dentro del párrafo y las que superen las cuatro líneas se separan con márgenes
más amplios (un centímetro más a cada lado), a un espacio y sin entrecomillado.

7. Formato
Los trabajos se entregarán impresos: un original y tres ciegos; y en un C.D con el texto le-
vantado en Microsoft Word. También puede enviarlo al correo revista@unica.edu.ve, pero
esta opción sólo sustituye la entrega del C.D, previa confirmación de la recepción del co-
rreo. Los colaboradores que no puedan entregar los artículos personalmente, deberán en-
viarlos en un sobre manila debidamente identificado, a la dirección de la revista señalada al
final de las normas.

8. Extensión
La extensión de los trabajos debe ser de un máximo de 25 cuartillas y un mínimo de 10 para
los Artículos de las INVESTIGACIONES; de 15 a 8 para las CONFERENCIAS y ENSA-
YOS; y de una o tres para las MISCELANEAS. Todos los trabajos serán presentados en
hoja tipo carta, impresos por una sola cara, con numeración continua y con márgenes de 3
centímetros a cada lado. El texto se presentará a espacio 1.5, en fuente Times New Roman,
tamaño 12.

9. Referencias y Citado
Las Referencias (bibliográficas, hemerográficas, orales y/o documentales) serán presenta-
das bajo el sistema APA. Las citas bibliográficas incluidas en el texto se deben realizar por
apellido de autor y año, por ejemplo: (Martínez, 2005). Cuando la cita es textual debe apare-
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cer apellido del autor, año y el número de la página. (Martínez, 2005: 56), en caso de varios
autores (Martínez et al, 2005:24). Para citar varias páginas continuas deben separarse por el
guión (Martínez, 2005:24 – 56); cuando la cita es de páginas aisladas, no continuas deben
separarse por una coma, (Martínez, 2005: 12, 33, 46, 67). Se utilizarán las notas a pié de pá-
gina sólo para comentarios y no para referencias bibliográficas.

Las referencias bibliográficas deben aparecer al final del trabajo con los datos completos de
los autores citados en el contenido. Se deben disponer en orden alfabético, atendiendo al pri-
mer apellido del autor. Si se hace referencia a más de un trabajo del mismo autor, pero publi-
cado en años diferentes, se hará por orden cronológico descendente de los años de publica-
ción, atendiendo al siguiente orden: primer apellido del autor en mayúscula (coma); inicial del
primer nombre (punto). Entre paréntesis año de publicación; título del libro, o del capítulo del
libro o artículo de la revista seguido de la palabra en; editorial (punto). Lugar de la publica-
ción. Ejemplo: BARBOZA, M. (2002) La lingüística moderna, Editorial Metro. Venezuela.
Las referencias tomadas de Internet deben contener el apellido y nombre del autor (como se
explicó arriba), entre paréntesis año de publicación. Título. Mes, día, año, dirección en Inter-
net en que se efectuó la consulta. Por ejemplo: BARBOZA, M. (2004). Reflexiones sobre la
Lingüística moderna. Obtenida en Enero, 25, 2009, de www.linguística.com.

Si no aparece el año de publicación colocar entre paréntesis (n.d.) por ejemplo: BARBOZA,
M. (n.d.). Reflexiones sobre la Lingüística moderna. Obtenida en Enero, 25, 2009, de
www.linguística.com.

10. Arbitraje
Los trabajos serán sometidos a la consideración de un equipo de especialistas o Cuerpo de
Arbitraje mediante el procedimiento conocido como Par de Ciegos: los árbitros y los auto-
res o colaboradores no conocerán sus identidades respectivas. La aprobación o no del traba-
jo para su publicación por parte del Consejo de Árbitros se hará de acuerdo a criterios de
fondo y forma. FONDO o contenido: pertinencia, originalidad, relevancia, aportes, metodo-
logía y demás aspectos señalados en los numerales 1 y 4 de estas Normas para la presenta-
ción de trabajos. FORMA: estructura, citado, referencias y lo expresado en los diferentes
numerales. La Dirección de la Revista de Artes y Humanidades UNICA comunicará al
autor o autores los resultados del arbitraje, especificando si el trabajo se publica o no, o si la
publicación será efectiva posterior a las modificaciones que sugiera el Cuerpo de Arbitraje.

11. Otros requerimientos editoriales
La Revista se reserva el derecho de hacer a los trabajos -luego de haber sido aprobados por
el Consejo de Árbitros- las correcciones de estilo que considere pertinentes, con la garantía
de respetar al autor y su trabajo. No se facilitarán pruebas a los autores ni se devolverán ori-
ginales. La Dirección de la Revista de Artes y Humanidades UNICA decidirá sobre aque-
llas circunstancias no consideradas por esta normativa.

12. Recepción de trabajos
La Revista de Artes y Humanidades UNICA recibe trabajos o contribuciones durante todo
el año. Los trabajos se remitirán al Editor de la Revista en la Oficina de Investigación y Post-
grado. Bloque C. Planta Alta.
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Standards for the Presentation of Works

1. Philosophy

The Journal of Arts and Humanities UNICA is the organ for periodic diffusion of arbitrated
articles from the Catholic University “Cecilio Acosta,” whose essence is man and what is
human and his mission, transcendence and social pertinence. Every four months, this publi-
cation becomes “the University’s own language and the voice, the silent voice of intelli-
gence and culture that questions the world through the word.” The purpose of the Journal of
Arts and Humanities UNICA -and of our university- is to become both a space and moment
for critical debate and the problematizing of the knowledge-building process in the field of
human or social sciences; especially the academic areas that converge and diverge in the
different fields of study at UNICA and their majors.

2. Sections
The Journal of Arts and Humanities UNICA consists of three sections. The first, RE-
SEARCH, collects research results coming from public or private institutions or those per-
sonal works that, due to their significance, constitute contributions to humanistic knowing.
The second, ESSAYS, has a free character. Works published in this section can be pre-
sented using any citation method and without the corresponding abstracts. Nevertheless,
they are subject to arbitration and the rest of the parameters required by this publication. The
third part, called MISCELLANEOUS, is multiple and diverse and brings together, in addi-
tion to reviews, interviews, obituaries, dialogues and opinions, Honoris Causa, Discourses
of Order regarding all type of publications, notes on different prizes in Art and Literature in
Venezuela and the world; with each number, this section updates the Accumulated Index
for the Journal of Arts and Humanities UNICA and the list of publications at the Catholic
University Cecilio Acosta.

3. Authors
On a page separate from the work, the author or authors should indicate their first names and
two last names, as well as their postal address (home or university, foundation, institute or
research center), telephones and email address. Likewise, they should point out the date on
which the work was finished and its nature or condition, that is, whether it deals with a re-
search project that has concluded or is in process, whether it is the product of a personal re-
flection or an institutional work. They should also annex a summarized curriculum vitae.

4. Contents
Works presented to the Journal of Arts and Humanities UNICA encompass all that re-
lates to the humanistic field of knowledge: the HUMANITIES, including Social Communi-
cation; Linguistics and Literature; the areas of Education, Philosophy, and Theology; the
Social or Human Sciences in general, such as Political Science, Sociology, History, Anthro-
pology, Psychology, Geography, and Economy. They also include everything related to the
field of ART that, in its broadest conception and from a multiple and differentiated vision of
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history and culture, includes the Fine Arts with all types of artistic manifestations – aca-
demically recognized or not – of the different peoples of the world, including the study of
Museums, Musicology and Graphic Design.

The Journal of Arts and Humanities UNICA gathers together this multiplicity of know-
ing and understands the theoretical aspects of social or human science, as well as the struc-
tural and/or current processes of human events.

5. Editing
5.1 The Journal of Arts and Humanities UNICA will consider for publication only unpub-
lished works that have not been proposed simultaneously to other journals. Acceptance of
these works will take place throughout the year.

5.2 Works should be adjusted to the thematic orientation of the Journal. The Journal of
Arts and Humanities UNICA suggests that their collaborators construct simple written
texts and brief paragraphs that nevertheless, express theoretical depth, scientific rigor and
expository clarity. Titles should be original, suggestive and brief. The title should not ex-
ceed eight (8) words.

6. Structure
Works should have an abstract or summary of between 130 to 150 words or 10 lines, written
in Spanish and English and accompanied by four (4) key words. Like the abstract, the title of
the work should be presented in Spanish and English. The structure of the works (investiga-
tions and essays), will be: Introduction, Development or Argumentation and Conclusions or
Final Considerations. The use of subtitles is recommended throughout the development or
argumentation using the decimal system, beginning the first subtitle with the number 1. The
introduction and conclusions are not enumerated. Textual quotations are presented in quo-
tation marks and not using italics or other types of marking. Brief quotations will be kept
within the paragraph and those that exceed four lines will be separated with wider margins
(one centimeter more on each side), single spaced and without quotation marks.

7. Format
Works will be submitted in printed form: one original and three blind copies; and on a C.D. with
the text in Microsoft Word. Also, they can be sent to the email address revista@unica.edu.ve,
but this option substitutes only for submission of the C.D, with prior confirmation of email re-
ception. Collaborators that cannot deliver the articles personally should send them in a duly
identified manila envelope to the journal’s address, indicated at the end of these standards.

8. Length
The length of the works should be a maximum of 25 pages and a minimum of 10 for RE-
SEARCH articles; 15 to 8 pages for CONFERENCES and ESSAYS; and from one to three
for MISCELLANEOUS. All works should be presented on letter-size paper, printed one
side only, with continuous numeration and 3 centimeter margins on all sides. The text
should be presented with 1.5 spacing, in Times New Roman font, 12 points.

9. References and Quotations
The References (bibliographic, hemerographic, oral and/or documentary) will be presented
using the APA system. Bibliographic references included in the text should be made using
the author’s last name and the year; for example: (Martínez, 2005). When the quotation is
textual, the author’s last name, the year and the page number should appear (Martínez,
2005: 56); in the case of various authors, use (Martínez et al, 2005:24). To refer to various
continuous pages, separate them with a hyphen (Martínez, 2005: 24-56); when the reference
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is for isolated, non-continuous pages, separate their numbers with commas (Martínez,
2005: 12, 33, 46, 67). Footnotes should be used only for commentaries and not for biblio-
graphical references.

Bibliographical references ought to appear at the end of the work with complete data about the
authors cited in the contents. They should be arranged in alphabetical order by author’s last
name. If reference is made to more than one work of the same author published in different
years, they should be listed in descending chronological order, according to the years of publi-
cation, in the following order: the first last name of the author in capital letters (comma); ini-
tial of first name (period). In parenthesis, the year of publication; title of book, or chapter of
book or magazine article followed by the word in; publishing house (period). Place of publi-
cation. Example: BARBOZA, M. (2002) La lingüística moderna, Editorial Metro. Vene-
zuela. References taken from the Internet should contain the last and first names of the author
(as explained above), the year of publication in parenthesis. Title. Month, day, year, Internet
address where the consultation was made. For example: BARBOZA, M. (2004). Reflections
on modern linguistics. Obtained on January 25, 2009, from www.linguística.com.

If the year of publication does not appear, place n.d. in parenthesis. For example: BAR-
BOZA, M. (n.d.). Reflections on modern Linguistics. Obtained on January, 25, 2009, from
www.linguística.com.

10. Arbitration
Works will be submitted for consideration by a team of specialists or Arbitration Board
through a procedure known as blind peer arbitration: the arbiters and authors or collaborators
do not know each other’s identity. Approval or rejection of the work for publication by the Ar-
bitration Board will be made according to criteria of content and form. CONTENT: perti-
nence, originality, relevance, contributions, methodology and other aspects indicated in num-
bers 1 and 4 of these Standards for the presentation of works. FORM: structure, quotations,
references and what is expressed in the different numerals. The Director’s Office for the The
Journal of Arts and Humanities UNICA will communicate the arbitration results to the
author or authors, specifying whether the work will be published or not, or whether the work
will be published after making the modifications suggested by the Arbitration Board.

11. Other editorial requirements
Once the works have been approved by the Arbitration Board, the Journal reserves the right
to make stylistic corrections considered pertinent, while guaranteeing respect for the author
and his/her work. Proof will not be given to the authors nor will original documents be re-
turned. The Director’s Office for The Journal of Arts and Humanities UNICA will make
decisions regarding any circumstances not considered in these standards.

12. Reception of works
The Journal of Arts and Humanities UNICA receives works or contributions throughout
the entire year. Works will be remitted to the Journal Editor in the Office for Research and
Postgraduate Studies. Block C. Top Floor.
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